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Acompañamiento  de  Señoras  y  Caballeros. 


Pertenece  á  su  autor  la  propiedad  de  esta  obra  y  na- 
die,  sin  su  licencia,  podrá  representarla  ni  reimprimirla 
en  España  ni  sus  posesiones,  ni  en  Francia  y  las  suyas. 

Llevan  todos  los  ejemplares  marcas  secretas. 


Encrucijada  donde  concurren  varias  calles.  A  la  izquierda  avanzará  diago- 
nalmcnte,  partiendo  de  la  segunda  caja,  un  ediíicio  con  ventana  baja 
practicable. 


ESCENA  I. 

Elisa  ,  Laurencia,  Paula  y  Sabina,  con  mantos;  Maese 
Juan  y  Marquina. 

Elisa..  Mándeme  vuesa  merced; 

que  le  quedo  aficionada. 
Laurencia.    Yo  á  serviros  obligada. 

Por  muy  vuestra  me  tened. 
Elisa.  De  hoy  mas  ser  devota  quiero 

desta  iglesia. 
Laurencia.  Guárdeos  Dios; 

que  yo,  por  veros  á  vos, 

me  lo  prometí  primero. 
Elisa.  ¡Bellas  manos,  por  mi  vida! 

Fuera  de  lo  natural, 

¿qué  hacéis  en  ellas,  si  es  tal 

nuestra  amistad,  que  no  impida 

que  me  deis  aquestas  muestras? 
Laurencia.    ¡Qué  graciosas  niñeríasl 

Creo  que  habláis  en  las  mias, 

porque  os  alabe  las  vuestras: 

que  con  mas  razón  pudiera 

preguntaros  qué  os  ponéis. 
Elisa.  ¿Es  porque  negar  queréis 

lo  que  os  suplico? 
Laurencia.  Eso  fuera 
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usar  de  término  injusto 
á  la  amistad  profesada. 
No  suelo  ponerme  nada; 
pero  á  veces  tengo  gusto 

de  ponerme...  Oid  aparte  ,         (Bajando  la  voz,) 

si  le  tenéis  de  sabello. 
Paua.         Digo  que  me  huelgo  dello;  (A  Sabina,) 

que  vendré  mañana  á  hablarte. 
Sabina.        No  ha  de  faltar  ocasión, 

pues  nuestras  amas  han  hecho 

amistad,  de  que  á  mi  pecho 

pagues  tan  justa  afición. 

Fuera  desto,  no  habrá  fiesta 

que  no  venga  á  misa  aquí. 

¿Há  mucho  que  sirves? 
Paula.  Si. 
Sabina.        Y  ¿qué  casa  ,  Paula  es  esta? 
Paula.         Muy  honrada  y  principal. 
Sabina.        ¿Hay  madre? 
Paula.  Pues  si  la  hubiera , 

á  misa  también  viniera. 
Sabina»        ¿Tienes  buen  dueño? 
Paula.  ;Y  que  tall 

Sabina.        ¿Hay  mas  hijos? 
Paula.  Un  mancebo, 

que  es  un  retrato  de  Elisa, 

mi  señora. 

Sabina.  ¿Ha  estado  en  misa? 

Paula.         ¿Con  nosotras?  ¡Lindo  cebol 
Sabina.        ¿Ks  Elisa  tan  honesta 

como  parece? 
Paula.  Sí,  á  fé. 

Sabina.  ¿No  tiene  algún  no  sé  qué? 
Paula.         Tú  misma  te  das  respuesta. 

Un  no  sé  qué  la  desvia 

de  la  quietud  de  su  estado; 

pero  con  mucho  cuidado 

de  su  honor  por  vida  mia. 
Sabina»        ¿Quién  duda  que  será  gala 

y  amor  para  casamiento? 
Paula.         En  honesto  encerramiento 

la  mas  recogida  iguala. 
Sabina.        ¿Tú,  á  la  cuenta,  no  estarás 

sin  otro  poco  de  amor? 
Paula.         Sí  tengo. 
Sabina.  Y  ¿será  el  señor 

su  paje? 
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Paula. 
Sabina. 
Palla.. 
Sabina. 
Paula. 


Sabina. 
Paula. 
Sabina. 

Paula. 

Sabina. 

Paula. 

Maese  J. 
Marquina. 

Maese  J. 
Marquina. 

Maese  J. 
Marquina. 

Maese  J. 
Marquina. 

Maese  J. 


Marquina. 
Maese  J. 


Marquina. 
Maese  J. 
Marquina. 


En  el  blanco  das. 
¿Quieres  recio? 

Estoy  perdida. 

¿Págate? 

Landre  le  dé; 
que  se  va  tras  cuantas  vé. 
Mas  ya  que  sabes  mi  vida, 
¿cómo  no  me  dices  algo 
de  lo  que  hay  allá  también? 
Tu  señora  ¿quiere  bien? 
Quiere  bien  á  cierto  hidalgo. 
Criado  tendrá. 

Y  criado 
que  se  arremete  á  pariente. 
¿Quiéresle  apretadamente? 
Si ,  pues  nunca  le  he  soltado. 
Yo  nunca  soy  tan  leal; 
dellos  aprendo  mudanza. 
La  sal  al  agua  no  alcanza. 
Dicen  que  es  el  mayor  mal 
el  servir  á  la  vejez. 
¿Qué  os  dan,  en  fin ,  de  ración? 
Es  vergüenza ;  cosas  son 
que  no  pasaran  en  Fez. 
¿Pan  y  dos  reales? 

Yo  fuera 

principe. 

¿Quitaré  el  medio? 
Aun  eso  fuera  remedio 
de  toda  mi  casa. 

Hiciera 
juramento  que  era  gente 
que  os  trataba  como  á  padre. 
Después  que  murió  su  madre 
se  vive  miseramente. 
A  ninguno  faltan  duelos; 
que  si  yo  no  me  valiese 
de  otras  cosas,  y  anduviese 
con  mil  penas  y  desvelos 
buscando  algún  dinerillo; 
muriera ,  no  lo  dudéis. 
Pues  ¿en  qué  os  entretenéis? 
No  falta  algún  remendillo. 
Por  San  Payo,  maese  Juan, 
que  si  yo  «o  me  valiera 
de  otras  cosas,  que  estuviera 
como  mis  padres  están. 


[Bajando  la  voz.) 
{A  Marquina.] 
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Maese  J. 
Marquina. 
Maese  J. 
Marqüína. 

Maese  J. 
Marquina. 
Maese  J. 
Marquida. 
Maese  J. 
Marqüiiu. 

Maese  J. 
Marquína. 


Maese  J. 
Marquida. 
Maese  J. 
Marquina. 
Maese  J. 
Marquina. 


Maese  J. 
Marquina. 
Maese  J. 
Marquina. 
Maese  J. 

Marquina. 
Maese  J. 
Marquina. 
Maese  J. 


Marquina. 
Maese  J. 
Marquina. 
'Maese  J. 
Marquina. 
Maese  J. 
Marquina. 


Maese  J. 


¿Sabéis  vos  algo  también? 
Sé  una  cosa. 

Y  ¿qué  es  la  cosa? 
Es  un  poco  vergonzosa; 
mas  vame  con  ella  bien. 
¿Curáis  esquisitos  males? 
Peor. 

¿Lleváis  recaditos? 
Esos  no  fueran  delitos. 
Suele  valer  esto  reales. 
Y  entra  al  nombre  de  escudero 
por  la  puerta  de  la  hambre. 
Quedo:  ¿hacéis  medias  de  estambre? 
Si  calláis,  decirlo  quiero: 
pues  hablando ,  con  perdón, 
sabed  que  yo  soy  poeta. 
¿Quién  os  ensenó  esa  veta? 
El  hambre ,  y  cierta  afición. 
¿Estaréis  examinado? 
No  lo  pide  el  ejercicio. 
Habrá  muchos  del  oficio. 
¿Que  si  hay  muchos?  ;mal  pecado! 
Gomo  faltan  cortapisas 
boy  lo  emprende  aun  el  mas  bolo* 
¡Qué  diantre! 

Y  no  es  esto  solo. 

¿Hay  mas? 

; También  hay  poetisas! 
A  pesar  de  todo ,  amigo, 
yo  me  holgára  de  sabello. 
¡ Jesús ! 

¿Castigan  por  ello? 
En  la  culpa  está  el  castigo. 
A  vuestra  casa  he  de  ir. 
para  veros  componer. 
¿A  qué  hora  suele  ser? 
A  todas  podéis  venir. 
¿Os  untáis  con  algo? 

No. 

Pues  ,  ¿  de  qué  medio  os  valéis? 

Si  venís ,  ya  lo  veréis. 

¿Y  podré  aprenderlo  yó? 

Con  una  lección  os  sobra : 

todo  está  en  el  empezar, 

como  el  comer  y  el  rascar. 

¿Sí?  pues  manos  á  la  obra. 

Mas  ,  quedáos  con  Dios,  Marquina; 
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nuestras  amas  se  van  ya. 
Laurencia.    Por  esa  receta  irá  ,     (A  Elisa,) 

después  de  comer ,  Sabina. 
Elisa.  ¿Con  que  tenéis  tal  empeño 

en  conocer  á  quien  amo? 
Laurencia.    Vuestra  promesa  reclamo; 

veréis  en  cambio  á  mi  dueño. 
Elisa.  ¿De  qué  modo? 

Laurencia.  Ya  os  diré. 

¿Vuestro  padre  no  se  va 

al  campo? 
Elisa.  Sí. 
Laurencia.  Yo  iré  allá. 

{Ap,  Y  á  Feliciano  hablaré.) 

Que  el  cielo  os  guarde  mil  años. 
Elisa.  A  Dios,  señora  Laurencia. 

Laurencia.    Sentir  tengo  vuestra  ausencia. 
Elisa.  Ea,  por  mi  vida  ,  ¿engaños? 

Laurencia.    ¿Engaños?  ¡Guárdeme  Dios! 
Sabina.         Paula ,  adiós. 
Paula.  Adiós,  Sabina. 

Elisa.  Dame  la  mano  ,  Marquina. 

Marquina.     ¿Qué  habéis  hablado  las  dos, 

que  asi  os  habéis  detenido? 
Elisa.  Cosas  de  mujeres  son. 

(Vanse  Elisa,  Paula  y  Marquina.) 

ESCENA  11. 

Feliciano,  Fisberto. — Laurencia,  Sabina,  Maese 
Juan. 


Fisberto. 
Feliciano. 


Laurencia. 


Feliciano. 


Laurencia. 


Llegaste  á  buena  ocasión.      (A  Feliciano,) 

No  poca  ventura  ha  sido. — 

Detente  un  poco,  Laurencia; 

Asi  Dios  te  haga  dichosa 

como  gallarda  y  hermosa. 

¡  Qiié  graciosa  impertinencia ! 

Pudísteme  ver  aqui 

todo  el  dia ,  y  cuando  vienes 

de  tu  gusto ,  me  detienes. 

Agora  ,  por  Dios  ,  sali ; 

que  me  ha  detenido  en  casa 

persona  de  obligación. 

¿  Quién  son  esas  damas? 

Son... 
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Peliciatío.    Dí  presto. 

Laurencia.  Gente  que  pasa. 

Feliciano.     Con  ellas  sé  que  has  estado; 

contado  me  lo  há  Fisberto. 
Laurencia.    Gente  principal  por  cierto; 

no  hay  de  qué  tengas  cuidado. 
Feliciano.     Díceme  que  por  tres  horas 

no  habéis  dejado  de  hablar; 

y  no  suele  ese  lugar 

darle  á  las  que  son  señoras. 
Laurencia.    ¿Qué  quieres?  Somos  mujeres, 

presto  amistad  confirmamos, 

y  las  vidas  nos  contamos. 
Feliciano.     Fácil  en  tus  cosas  eres. 

Dirias  nuestros  amores. 
Laurencia.    Huélgome  de  hablar  en  ti. 
Feliciano.    Y  ella  ¿qué  te  dijo  á  ti? 
Laurencia.    Otras  historias  mayores. 

Prometíla  al  despedirme 

que  te  enviarla  allá ; 

que  quiere  verte. 
Feliciano.  ¿Y  podrá 

de  visita  recibirme? 
Laurencia.    Irás  con  un  papel  mió, 

fingiéndote  mi  criado. 
Fisberto.     Y  ella ,  diga ,  ¿  cómo  ha  estado  ?   (A  Sabina.} 
Sabina.         Hábleme  con  menos  brio; 

que  estoy  un  poco  celosa. 
Laurencia.    No  me  puedo  detener.     (A  Feliciano.) 
Feliciano.     En  fin ,  ¿la  tengo  de  ver? 
Laurencia.    Verás  una  dama  hermosa. 
Feliciano.     Guárdete,  señora,  el  cielo. 
Fisberto.      Adiós,  reina.         (A  Sabina.) 
Sabina.  Estoy  sin  gusto. 

( Vanse  Laurencia ,  Sabina  y  Maese  Juan,) 


ESCENA  líl. 
Feliciano  ,  Fisberto. 


Feliciano. 
Fisberto. 

Feliciano. 


¡Gallardo  talle! 


Es  al  justo 
de  un  ángel  cifra  y  modelo. 
Merece,  Fisberto,  amor; 
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y  este  amar  en  esperanza, 
mientras  el  bien  no  se  alcanza^ 
hace  la  causa  mayor. 
¡  Qué  bien  pisa!  ¡  Qué  bien  lleva 
el  cuerpo ! 

FiSBERTO.  ¡  Gentil  donaire ! 

Toda  la  mujer  es  aire ; 
no  es  mucho  que  bien  se  mueva. 

Feliciano.     Una  gallarda  mujer, 

que  pisa  con  aire  y  brío, 
es  como  ver  un  navio 
que  lleva  viento  á  placer. 
Son  los  chapines  la  quilla, 
las  sayas  las  obras  muertas, 
con  las  jarcias  que  cubiertas 
salen  de  la  verde  orilla; 
el  pecho  es  árbol,  los  brazos 
mesana,  la  gavia  el  cuello; 
velas,  tocas  y  cabello, 
del  viento  prisión  y  lazos. 
Y  como  llevando  viento 
parte  con  gala  y  donaire, 
y  no  puede  andar  sin  aire, 
que  el  aire  es  su  movimiento;- 
ansí  la  mujer  sin  él 
es  como  un  navio  en  calma, 
porque  en  la  mujer  es  alma 
el  aire,  y  se  mueve  en  él. 

FiSBERTO.      Harto  bien  la  comparaste, 
bien  sabes  su  calidad; 
mas  conforme  á  su  humedad 
en  las  aguas  la  fundaste. 
Por  lo  que  toca  á  mudanza 
y  á  inquietud,  le  viene  bien; 
por  el  navegar  también 
no  poca  parte  le  alcanza; 
que  es  navio  la  mujer, 
con  quien  en  Indias  se  trata, 
que  oro  ,  piedras,  perlas,  plata ^ 
suele  cargar  y  traer. 
Ninguna  cosa  sin  alma 
tanto  imita  al  cuerpo  humano: 
habla ,  anda ,  duerme ,  es  liviana,, 
ya  corre,  ya  vive  en  calma; 
ya  tiene  el  tiempo  en  bonanza  , 
ya  con  la  tormenta  incierto, 
y  hasta  llegar  á  su  puerto, 
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le  anima  fé  y  esperanza. 
Feliciano.     De  las  burlas  te  has  pasado 

á  lo  [moral. 
FiSBERTO.  '  Es  verdad; 

tal  vez  de  una  liviandad 

se  sigue  un  mote  pesado. 


ESCENA  IV. 


Carlos  y  Esteban  ,  quedándose  distantes 
Feliciano  y  Fisberto. 

Carlos.        ¿  Qué  te  dijo  ? 

Esteban.  Que  se  iba 

su  padre  á  la  quinta  luego. 
Garlos.        Pues  cese  del  alma  el  fuego 

que  de  su  quietud  la  priva; 

cobren  su  perdida  fuerza 

mis  sentidos ,  pues  verán, 

si  agora  lugar  les  dan, 

la  gloria  que  los  esfuerza. 
Esteban.       Bien  te  puedes  prevenir, 

Gárlos,  á  un  grande  favor. 
Carlos.        Bien  me  lo  debe  el  amor 

por  tanto  amar  y  sufrir. 
Feliciano.     ¿Quién  es  este?    (A  su  criado.) 
Fisberto.  Un  caballero 

destos  á  quien  dio  fortuna 

sangre  ,  y  sustancia  ninguna. 

Es  noble  enlre  carne  y  cuero. 
Feliciano.     ¡  Misera  cosa ,  y  bajeza 

del  alma,  aunque  honor  le  sobre, 

vivir  en  cuerpo  tan  pobre! 
Fisberto.      Si  la  virtud  es  riqueza, 

solo  es  rico  el  que  la  tiene. 
Feliciano.     Todos  lo  dicen  ansí 

cuando  son  pobres,  y  á  mí 

como  de  perlas  me  viene; 

pero  alaban  la  virtud, 

que  es  blasón  de  la  nobleza, 

y  procuran  la  riqueza 

con  toda  solicitud. 
Fisberto.      Este  mancebo  es  galán, 

aunque  ser  pobre  se  suena; 

porta  cintillo  y  cadena. 
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viste  raso  y  gorguerán, 

y  tal  vez  á  la  bayeta 

remite  la  mejor  gala. 
Feliciano.     ¿Piensas,  Fisberto  ,  que  es  mala? 
FiSBERTO.      No ;  que  es  de  los  pobres  treta. 
Feliciano.     Demos  vuelta  á  las  ventanas 

de  Laurencia;  que  yo  sé 

que  este  galán  todo  es  fé, 

y  que  tardes  y  mañanas, 

con  bayeta  ó  sin  bayeta, 

no  sale  de  nuestra  calle, 
Fisberto.      ¿Date  cuidado  su  talle, 

ó  el  ser  su  gala  discreta? 
Feliciano.     En  conquista  de  casar 

nunca  temas  hombre  pobre. 
Fisberto.      Guando  entendimiento  sobre, 

se  ha  de  temer,  y  aun  temblar. 
Feliciano.    ¿Quiéres  tú  que  piense  yo 

que  sirve  á  Laurencia? 
Fisberto.  Si. 
Feliciano.     Pues  no  nos  vamos  de  aquí. 
Fisberto.      Aquel  si  convierte  en  no ; 

que  en  aquellas  rejas  mira 

muy  diferente  lugar. 
Feliciano,     sigúeme.         ( Vanse  Feliciano  y  Fisberto,} 


ESCENA  V. 
Carlos  ,  Esteban. 

Carlos.  Quiero  esperar. 

Aquí,  Estéban,  te  retira 
,    hasta  ver  si  Aurélio  sale. 

Mas  ¿  quién  es  aquel  mancebo  ? 

Esteban.      A  decirte  no  me  atrevo 

lo  que  busca  y  lo  que  vale, 
por  no  darte  pesadumbre. 

Garlos.        Lo  que  vale  bien  lo  veo, 
lo  que  busca  su  deseo 
lleva  delante  una  lumbre 
que  lo  dice  á  cuantos  viven 
en  la  calle  donde. estamos. 

Esteban.       Si  mil  veces  la  pasamos, 

tantas  los  dos  nos  reciben. 
Es  este  mozo  un  hidalgo. 
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Carlos. 

Esteban. 

Carlos. 

Esteban. 

Carlos. 

Esteban. 


Carlos. 
Esteban. 


perdóneme  Dios  si  miento. 

compuesto  de  nada  y  viento; 

agora  sabrás  si  es  algo. 

Dióie  ejecutoria  el  oro, 

de  galán,  de  cuatro  abuelos, 

y  de  ingenio  ,  que  los  cielos 

dan  por  divino  tesoro. 

No  hay  trencellín  de  diamantes 

que  se  acabe  en  otro  nombre, 

ni  tiene  la  corte  un  hombre 

cuyos  coletos  y  guantes 

espiren  olor  igual; 

porque  andan  en  competencia 

los  jazmines  de  Valencia 

y  el  ámbar  de  Portugal. 

Las  cadenas  han  perdido 

invención  y  esmalte  en  él, 

y  de  noche  no  hay  verjel 

como  su  galán  vestido. 

Tiene  ,  como  iglesia ,  ternos 

de  todas  festividades, 

con  bravas  curiosidades 

y  pensamientos  modernos. 

Tiene  ííala  de  desden, 

de  celos  y  de  favor, 

de  esperanza ,  de  temor, 

y  de  posesión  también. 

No  hay  almendro  por  hebrero 

que  no  se  rinda  á  sus  plumas; 

invidia  el  mar  con  espumas 

la  margen  de  su  sombrero. 

Y  sobre  todo ,  le  viste 

el  alma  tanta  arrogancia, 

que  no  hay  mujer  de  importancia 

que  no  pretenda  y  conquiste. 

¿Y  ronda  esta  calle? 

Si. 

¡Ay  de  mil  ¿si  á  Elisa  ama? 
Ignoro  quién  es  su  dama. 
¿Qué  damas  viven  aquí? 
Allí  una  hermosa  viuda, 
de  ojos  por  enviudar, 
que  es  lindo  censo  al  quitar: 
puede  ser  que  á  verla  acuda. 
¿Noble? 

Desciende  de  reyes. 
Aquí  habita  una  mujer 
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que  diera  buen  parecer 
si  hubiera  estudiado  leyes. 

Carlos.        ¿Hay  dote? 

Esteban.  Seis  mil  ducados. 

Tras  ella  vive  Laurencia, 
mujer  de  linda  presencia, 
padres  y  hermanos  honrados. 

Caulos.        Retírate  ;  que  han  salido 
Aurélio  y  su  hijo. 

ílSTKBAN.  Yan 
á  la  quinta. 

CabLOS.  ¡  Qué  galán  l 

Esteban.       Es  para  el  campo  el  vestido. 

Carlos.        Pues  vamos  á  donde  vea 
el  dueño  de  aquestos  ojos, 
la  gloria  de  mis  enojos 
y  el  bien  que  el  alma  desea. 

Esteban.       Hasta  que  todos  se  partan, 
no  es  razón. 

Carlos.  Ven  por  aquí. 

(Vanse  Cárlos  y  Estéban.) 


ESCENA  VI. 
Aurelio  ,  Octavio. 

Aurelio.       Deste  lugar ,  y  aun  de  mí, 
justos  cuidados  me  apartan; 
aléjeme ,  Octavio  ,  dél 
solo  para  descansar. 

Octavio.       ¿No  es  tu  casa  en  el  lugar 

de  las  buenas  que  hay  en  él  ? 
Yo  pensé  que  el  alegría 
del  campo  te  lleva  allá. 

Aurelio.      Cuidado  Elisa  me  da; 

pensar  en  su  bien  querría. 

Octavio.       Pues  Elisa  virtuosa 

¿qué  cuidado  puede  darte? 

Aurelio.       Tengo  mucho  que  contarte. 

Octavio.       Moza,  por  casar  y  hermosa, 
¿tendrá  algunos  pretendientes? 

Aurelio.       Haber  mi  hacienda  perdido 
en  Cádiz ,  la  causa  ha  sido 
destos  locos  accidentes. 
Ella  estuviera  casada. 


16 


OCTAVIO. 

Aurelio. 
Octavio. 

Aurelio. 


Octavio. 
Aurelio. 

Octavio. 


Aurelio. 


Octavio. 


Aurelio. 
Octavio. 


Aurelio. 
Octavio. 

AURELIO. 

Octavio. 
Aurelio. 
Octavio. 
Aurelio. 

Octavio. 
Aurelio. 
Octavio. 
Aurelio. 
Octavio. 


¿Has  sentido  de  su  parte 

cosa  que  pueda  enojarte? 

No ,  Octavio ;  que  aun  ciño  espada. 

Algo  has  visto  ó  has  oido 

que  ofenda  su  honestidad. 

No  es  mas  de  ver  que  en  su  edad 

importa  darle  marido. 

Elisa  tiene  valor, 

aunque  ya  vive  sin  madre, 

para  asegurar  á  un  padre 

que  tanto  estima  su  honor; 

mas  pudiera  honestamente... 

¿Qué? 

Mostrarse  agradecida 
á  algún  amor. 

Por  mi  vida, 
que  lo  pintas  cuerdamente. 
¿Qué  llamas  agradecer? 
Mirar  con  honesto  fin 
de  que  puede  ser  en  fin 
de  quien  la  mira  mujer. 
Mas  si  te  digo  verdad, 
el  hombre  no  me  contenta. 
Si  el  decírmelo  te  ausenta 
del  pueblo  á  la  soledad, 
ya  que  me  lo  has  declarado, 
á  casa  puedes  volver. 
¿Qué  causa  podré  tener? 
Di  que  la  gota  te  ha  dado. 
Mal  ha  venido  á  mi  intento, 
si  no  ha  sido  prevención 
de  tu  cuerda  discreción, 
tratarme  su  casamiento. 
¿Cómo? 

Porque  yo  querría 
tratarte  de  otro.  " 

¿De  quién? 

Mío. 

¿Cásaste  también? 
¿  No  puede  ser  ? 

Bien  podría, 
¿  Guíate  virtud  ó  amor  ? 
Entrambas  cosas. 

¿Quién  es? 
Algunas  veces  la  ves. 
¿És  Laurencia? 

Sí,  señor. 
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Aurelio. 

Octavio. 
Aurelio. 
Octavio. 

Aurelio. 


Octavio. 
Aurelio. 
Octavio. 
Aurelio. 


No  escoges  mal :  ansí  fuera 

la  elección  de  Elisa.  Vamos. 

¿A  dónde?  ¿En  casa  no  entramos? 

Mas  tarde  volver  quisiera, 

¿Es  á  Elisa  desigual 

ese  mancebo  que  mira? 

El  ser  pobre  me  retira ; 

que  en  lo  demás  es  su  igual. 

Y  casamiento  nacido 

por  gusto  de  una  mujer, 

de  milagro  suele  ser 

acertado. 

Estoy  corrido. 
Remedio  habrá. 

Cuerdo  eres^ 
Hoy  veré  con  experiencia 
si  puede  mas  la  obediencia 
que  el  amor  en  las  mujeres.  {Vcinse.) 


ESCENA  VII. 
Elisa  ,  Carlos  ,  Paula  ,  Esteban. 

Sala  en  casa  de  Aurelio,  üna  puerta  en  el  foro,  que  corresponde  á  la  al-- 
coba  de  Elisa ;  otra  á  la  derecha  ,  que  es  la  principal ,  y  otra  á  la* 
izquierda  ,  que  comunica  con  las  habitaciones  de  Au[\'lio  y  Octavio. 


Carlos.        Apenas  pude  esperar 
que  de  la  villa  saliese. 

Elisa.  A^a  estaba  para  espirar ; 

no  hay  nave  que  padeciese 
tanta  tormenta  en  el  mar. 
Pero  advierte,  Cisrlos  mió, 
que  no  es  bien  que  á  desvarío 
juzgues  esta  libertad, 
si  miras  mi  voluntad, 
como  de  tu  amor  confio. 

Carlos.        ¿  Libertad  te  ha  parecido 

que  pueda  en  tu  casa  entrar 
quien  ha  de  ser  tu  marido? 

Elisa.  El  tiempo  suele  mudar 

grande  amor  en  grande  olvido, 

Carlos.        No  hay  cosa  ,  fuera  de  ser 
mudable  tu  parecer, 
por  que  vo  pueda  mudarme. 

2 
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Elisa. 


Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 


Elisa. 

Carlos. 
Elisa. 


Carlos. 

.í:lisa. 


Carlos. 


Esteban, 

Paula. 

Esteban. 

Paula. 


Mudarme  para  casarme; 

que  no  mudarme  en  querer. 

Pues  yo  te  juro,  mi  bien, 

que  el  tiempo  ni  la  fortui«a,  , 

y  entre  la  muerte  también, 

derriben  esta  coluna, 

por  mas  golpes  que  le  den; 

porque  son  temores  vanos 

la  muerte  ni  mil  tiranos 

á  quien  te  ha  de  amar  después. 

Pedirle  quiero  los  piés. 

Agraviáranse  las  manos.  {Cárlos  le  besa  la  mano.) 
;Ay  Elisa!  ¿que  ni  ausencia 
ni  nmerte  harán  competencia 
á  tu  amor? 

Sola  una  cosa 
en  el  mundo  es  poderosa: 
de  mi  padre  la  obediencia. 
Tu  padre  ¿puede  mandarte 
que  me  olvides? 

No  podrá, 
Cárlos,  mandarme  olvidarle; 
que  en  lo  que  en  el  alma  está, 
solo  el  cielo  tiene  parte; 
pero  podráme  mandar 
que  no  me  case  contigo. 
¡Gentil  manera  de  amar! 
Cuanto  es  de  mi  parle  obligo; 
no  tengo  mas  que  le  dar. 
Estos  ojos  tuyos  son, 
estas  manos  y  este  pecho; 
á  cualquiera  posesión 
del  alma  tienes  derecho; 
que  mi  amor  te  ha  dado  acción. 
Pero  en  llegando  á  que  diga 
mi  padre:  «De  otro  has  de  ser,» 
vana  fué  nuestra  fatiga. 
Por  fuerza  me  has  de  perder, 
como  quien  lo  ajeno  obliga. 
No  querrá  el  cielo ,  señora, 
que  llegue  tan  fuerte  dia, 
por  el  alma  que  te  adora. 
Y  tú,  Paula,  ¿serás  mia? 
¿Quién  le  mete  en  eso  agora? 
Pues  ¿cuándo  me  he  de  meter 
sino  agora? 

Eso  ha  de  ser 
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Esteban. 
Paula. 


Esteban. 

Paula. 

Esteban. 

Paula. 

Esteban. 


cuando  venf^a  con  el  cura. 
Que  vendré  es  cosa  segura; 
mas  siempre  me  has  de  querer. 
No  es  poderosa  el  ausencia 
ni  la  muerte  á  no  quererle; 
solo  te  hará  competencia 
una  cosa. 

Eso  me  divierte. 
De  mi  padre  la  obediencia. 
¿Padre  tienes  tú  también? 
Jure  que  me  quiere  bien. 
Ponme ,  Paula ,  en  el  verano 
al  pié  de  un  peral  enano, 
cuyas  ramas  sombra  den, 
con  una  bota ,  aunque  sea 
de  Arganda ,  y  un  pernil  tierno 
y  una  caja  de  jalea, 
ó  ponme  á  una  chimenea 
en  el  rigor  del  invierno 
con  una  ollaza  podrida; 
y  si  de  ti  me  olvidare, 
si  no  me  duermo,  esta  vida, 
después  de  mi  muerte,  pare 
donde  tú  fueres  servida. 


ESCENA  VIH. 
Mauquina. — Dichos. 


Marquina.    Un  criado  de  Laurencia 

pide  licencia :  ¿entrará? 
Elisa.  ¡Jesús!  ¡qué  poca  advertencial 

.Carlos.       ¿Dónde  está? 
Marquina.  En  la  sala  está. 

;  Elisa.  ¿Quieres  que  le  dé  licencia? 

Carlos.        ¿Quién  es  Laurencia? 
Elisa.  Una  dama 

con  quien  hoy  he  estado  en  mi^a. 
Carlos.       Toma  el  recado. 
^LiSA.  Antes  llama 

el  paje  ;  y  tú,  amigo,  aprisa,     (Vase  Marquina.) 

escóndete ,  por  mi  fama; 

que  será  descortesía, 

cuando  un  recado  me  envía, 

que  el  paje  no  pueda  entrar. 
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Carlos.        Y  Esteban  ¿dónde  ha  de  estar? 

Elisa.  Contigo. 

CÁiiLOS.  Adiós,  prenda  mia. 

(Escóndense  Carlos  y  Esteban.) 


ESCENA  IX. 
Feliciaiso,  FiSBERTO,  Marquina,  Elisa,  Paula^ 


Feliciano. 

Elisa. 

Felicíano. 

Elisa. 

Marquina. 

Elisa. 

Feliciano. 


Elisa. 
Feliciano. 


Elisa. 


Feliciano. 
Elisa. 
Feliciano. 
Elisa. 


Feliciano. 


Dadme  esas  manos. 

¿Quién  es? 
Un  hombre  en  quien  hoy  habiastes. 
¿Qué  es  aquesto? 

Lo  que  ves. 
¿Por  paje  ,  señor,  entrastes? 
Y  lo  soy  á  vuestros  pies. 
¿No  quedó  ansí  concertado, 
que  yo  os  trújese  un  recado? 
Es  verdad. 

Pues  paje  soy; 
y  si  el  recado  no  os  doy, 
es  porque  me  habéis  turbado. 
Si  el  veros ,  para  saber 
que  está  Laurencia  empleada, 
como  principal  mujer, 
en  persona  tan  honrada 
y  de  tan  buen  parecer, 
fué  el  recado  del  concierto, 
que  le  recibo  os  advierto; 
y  á  Laurencia  responded 
que  me  ha  hecho  gran  merced. 
¿Parézcoos  bien? 

Sí  por  cierto. 
Miradme  de  espacio. 

Aquí 

no  tenéis  que  me  agradar; 

allá  le  diréis  que  os  vi, 

y  que  le  quiero  enviar 

otro  que  me  agrada  á  mi; 

que  pues  se  me  ha  descubierto 

hasta  enseñarme  á  quien  ama, 

no  es  bien  que  tenga  encubierto 

lo  que  yo  adoro  ,  á  esa  dama. 

Como  de  un  sueño  despierto.  [Aparte  á  I^Uberio.y 

No  he  visto  mayor  belleza. 
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FisBERTO.      ¿Nunca  habías  visto  á  Elisa? 
Feliciano.     Nunca  vi  su  gentileza. 
FiSBEiiTO.     No  es  de  las  que  hizo  aprisa 

la  varia  naturaleza. 

Aquí  detuvo  el  pincel, 

hizo,  deshizo,  quitó; 

todo  el  arte  puso  en  él. 
Feliciano.     ¿Que  otro  quiere? 
FiSBERTO.  ¿Por  qué  no, 

si  se  ha  de  casar  con  él? 
Feliciano.     Confieso  que  es  liviandad; 

pero,  por  Dios  ,  que  me  agrada 

su  talle  y  su  honestidad. 
Elisa.  Inquieta  estoy  y  turbada, 

señor ,  desta  novedad; 

que  no  entran  hombres  aquí. 

Id  con  Dios. 
Feliciano.  No  sé ,  por  Dios, 

cómo  he  de  salir. 
Elisa.  Yo  sí. — 

Muéstrales ,  Paula ,  á  los  dos 

la  puerta. 

Paula.  Venid  tras  mí. 

Feliciano.     Tenéos ;  no  tan  aprisa. 
Paula.         Quiero  enseñaros  la  puerta. 
Feliciano.     La  del  corazón  de  Elisa. 

quisiera  encontrar  abierta. 
Paula.  ¿Requiebros?  Cosa  de  risa. 
Elisa.  Ea,  señor,  salid  luego. 

Feliciano.     Que  me  permitáis  os  ruego 

ver  un  momento  esta  casa. 
FiSBERTO.      Señor.. . 

Feliciano-  La  mujer  me  abrasa. 

{Aparte  á  su  criado») 
FiSBERTO.      ;Linda  estopa! 
Feliciano.  ¡Inmenso  fuegol 

Elisa.  Mirad  que  es  descortesía. — 

Marquina... 
Marquina.  Señora  mía. 

Elisa.  ¿Qué  me  habéis  traído  aquí? 

Marquina.     ¿No  hablaste  á  Laurencia  ? 
Elisa.  Sí. 
Marquina.     Pues  de  su  parte  venia. — 

Caballero,  no  es  razón 

que  procedáis  deste  modo. 
Felicuno.     Padre ,  efectos  de  amor  son. 

A  buen  fia  camina  todo. 


Elisa. 
Marquina. 


FELICIATS'O. 

Marquina. 
Feliciano. 
Marquijía. 


AURFXIO. 


Feliciano. 

Octavio. 

Aurelio. 

Octavio. 
Aurelio. 

Feliciano. 

Octavio. 
Aurelio. 


Elisa. 

Aurelio. 

Feliciano. 

Aurelio. 

Feliciano. 

Aurelio. 

Feliciano. 

Aurelio. 

Felicl\no. 

Octavio. 

Aurelio. 

Feliciano. 

Aurelio. 
Feliciano. 
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(Ap.  ¿Hay  tan  notable  ocasión?) 
De  amor  no  me  maravillo, 
mas  de  que  queráis  decillo 
por  fuerza.  Salios,  que  es  tarde. 
No  quiero. 

¿No  ?  Pues  aguarde. 
¿ Qué  traeréis? 

La  del  perrillo. 

ESCENA  X. 


Aurelio  ,  Octavio.— Dichos. 


¿  Tan  ocupada  estás,  que  no  respondes 
ni  tú  ni  los  criados  desla  casa? 
¿  Qué  es  esto  ? 

(;\ive  Dios,  que  soy  perdido!) 
¡Hombre  en  tus  aposentos! 

Hombre  y  hombres. 

Pero  deten  la  espada. 

¿Eso  me  mandas? 
Espera,  hasta  saber  á  qué  te  obligan. — 
¿Qué  hacéis  aquí?    {A  Feliciano.) 

(Turbado.)  Señor...  quise...  y  llegando... 

cuando...  no  sé...  mas  yo... 

¿Qué  aguardas? 

Tente;. 

que  no  todas  las  veces  se  remedia" 
la  honra  con  la  espada. 

{Ap,  ¡Hay  tal  desdicha l) 

¿Quién  sois,  hidalgo? 

Soy  un  caballero. 

¿El  nombre? 

Feliciano. 

¿Vuestro  padre? 

Lisandro. 

Gonocile.  ¿Sois  casado? 
No  soy  casado. 

¿  Qué  preguntas? 

Calla. 

¿Sabéis  acaso  que  esta  casa  es  riiia? 
A  no  saber  que  es  vuestra  aquesta  casa, 
no  hubiera  puesto  yo  los  piés  en  ella. 
Pasáos  allí. 

(Ap.  Yo  pierdo  aquí  la  vida.) 
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AüUELlO. 
ELISA. 

Aurelio. 
Elisa. 

Octavio. 


Aurelio. 

Feliciano. 

Elisa. 


Aurelio. 


Elisa. 
Aurelio. 


Feliciano. 

FiSBERTO. 


Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 


Aurelio. 


Feliciano. 


¿Quién  es  este  mancebo? 

El  que  él  ha  dicho. 

¿  Cómo  entró  aquí  ? 

Con  un  recado  falso 
de  Laurencia  ,  su  dama. 

{Ap.  ¡Vive  el  cielo, 
que  este  es  el  mismo  que  Laurencia  adora, 
y  por  quien  soy  aborrecido  ! )  Padre, 
esto  ha  de  ser.     [Poniendo  mano  d  la  espada*) 

Detente  ,  que  estás  loco. 
Yo  os  aseguro  que  es  la  vez  primera... 
Si  yo  fui  desdichada,  si  mi  estrella 
me  puso  en  ocasión  de  tantos  daños, 
el  tiempo  te  dirá  qué  culpa  tengo. 
Elisa,  que  haya  entrado  de  ese  modo, 
este  mancebo  aquí,  yo  no  lo  dudo; 
que  sé  tu  honestidad,  y  eres  mi  hija  : 
pero  ¿qué  pensarán  los  que  supieren 
que  le  encontré  en  tu  cuarto  ?  No  repliques 
á  cuanto  vieres  que  mi  honor  emprende. 
Tuya  es  mi  voluntad  :  manda  ,  y  ordena. 
Caballero ,  yo  os  hallo  en  esta  casa, 
y  en  el  mismo  aposento  de  mi  hija. 
No  os  hago  fuerza,  aun  cuando  fuera  justo 
por  hallaros  aquí,  y  hasta  mataros; 
¿queréis  ser  su  marido  ? 
(Ap.  á  Fisberto.)  ¿Qné  diremos  ? 

Yo  pienso  que  te  engañan ;  que  si  dices 
que  no  quieres  casarte,  han  de  matarte. 
Si  quieres  defenderte  ,  mete  mano  ; 
quizás  saldremos  ,  aunque  no  haya  puerta. 
¿  Qnién  duda  que  estarán  todas  cerradas? 
Pues  di  que  sí,  que  habrá  después  remedio, 
si  esto  no  fuere  cosa  de  tu  gusto. 
Señor ,  yo  gano  tanto  en  ser  esclavo, 
que  no  esposo,  de  Elisa,  vuestra  hija, 
que  alabo  la  piedad  del  justo  cielo 
que  os  trujo  en  ocasión  que  aquí  me  hallásedes. 
Pues  porque  no  penséis  que  me  aprovecho 
de  la  ocasión  agora ,  id  en  buen  hora, 
y  pensadlo  de  espacio  en  vuestra  casa  ; 
que  puesto  que  soy  pobre,  rico  he  sido, 
y  no  es  mi  hacienda ,  no  ,  tan  limitada, 
que  no  os  importe ;  aunque  el  valor  de  Elisa 
hace  muchas  ventajas  á  su  dote. 
Porque  veáis  con  cuánto  honor  procedo 
en  vuestra  estimación ,  en  este  instante, 
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haremos  los  conciertos,  si  os  parece. 
Mis  brazos  quiero  daros. 

Yo  los  míos. 

Yenid  á  mi  aposento. 

Yamos. 

Yamos. 

¿Qué  te  casaste?       (Aparte  á  su  amo,) 
Si. 

¿Qué  hará  Laurencia? 

Lo  que  hice  vo. 

¿  Qué  fué  ? 

Tener  paciencia. 
( Vanse  Aurelio ,  Feliciano ,  Octavio  ,  Fisberto  tj 
Marquina;  este  por  la  derecha  y  aquellos  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  XL 
Carlos,  Esteban. — Elisa,  Paula. 

ÍÜARLOS.        Si  se  tardan  un  momento, 
fiera  Elisa ,  mas  ingrata 
que  á  las  manos  qu©  la  siembran 
la  verde  y  soberbia  palma, 
sospecho  que  como  mina 
por  la  boca  reventara 
el  alquitrán  que  en  el  pecho 
me  estaba  abrasando  el  alma. 
Guando  vi  que  Feliciano 
te  hablaba,  le  enamoraba, 
mil  veces  para  salir 
puse  la  mano  á  la  espada ; 
mas  por  no  arriesgar  tu  honor, 
el  de  tu  padre  y  tu  casa, 
detuve  mi  justo  enojo. 
¡  Qué  mal  hice  !  pues  fué  causa 
que  Aurelio  y  Octavio  entrasen, 
bajando  mis  esperanzas 
del  cielo  de  tus  favores 
al  infierno  de  mis  ansias. 

¡  Cuántas  veces  presumí  ^ 

que  lo  que  vía  soñaba  1 

Mas  ya  que  ha  traído  el  tiempo 

la  prueba  de  tus  palabras, 

agora  tengo  de  ver 


Alrelio. 

feliciano. 

Aurelio. 

Feliciano. 

Octavio. 

Fisberto. 

Feliciano. 

Fisberto. 

Feliciano. 

TiSBERTO. 

Feliciano. 
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vELlSA. 


Garlos. 
Elisa. 
G Allí  os. 
Elisa. 


Carlos. 


si  cuando  me  diste  tantas,  ^ 

fabricabas  en  el  viento, 

y  escribias  en  el  agua. 

Mientras  ellos  se  conciertan 

vamos  á  mi  casa  honrada, 

ó  á  las  del  jüez  del  cielo 

que  las  voluntades  casa. 

Soy  tu  primero  marido, 

tú  mi  mujer;  pues  ¿qué  aguardas? 

¿Gomo  te  detienes?  Mira 

que  quieren  forzarte  el  alma. 

¿Qué  respondes? 

Garlos  mió... 
Mío  no  ,  que  hablé  turbada... 
Guando  palabra  te  di 
de  ser  tuya,  ¿quién  pensara 
que  pudiera  tal  suceso 
combatir  hoy  mi  constancia? 
I  a  obediencia  de  mi  padre 
de  tí  por  siempre  me  aparta; 
él  me  dió  el  ser,  y  no  puedo 
ser  á  tanta  deuda  ingrata. 
No  prosigas. 

Garlos  ,  oye. 
¿Y  á  mí  no  me  debes  nada? 
Si  aquesto  se  desconcierta, 
ó  tu  ingenio  y  amor  hallan 
remedio  con  que  se  impida, 
aquí  está  Elisa. 

¿Qué  llamas 
«Aquí  está  Elisa  »  ?  Mujer, 
(que  es  como  decir  mudanza.) 
Si  Elisa  estuviera  aquí, 
cumpliérame  su  palabra. 
No  está  en  sí ;  pero  está  en  mi, 
como  infierno  que  me  abrasa. 
Este  lúe  concierto  tuyo, 
lodo  concertado  estaba; 
el  hablar  hoy  «í  Laurencia 
no  ha  sido,  Elisa,  sin  causa, 
y  en  tu  casa  me  escondiste 
porque  viese  mi  desgracia. 
Don  Fernando  de  Toledo 
hace  gente.  Afuera  ,  España. 
No  mas  patria ,  no  mas  vida. 
Todo,  contigo  ,  me  falta. 
Iré  á  morir;  ¡  plegué  á  Dios 
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Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 


Carlos. 


Elisa. 
Carlos. 

Paula. 

Esteban. 


Elisa. 
Paula. 
Elisa. 

Paula. 
Elisa. 
Paula. 
Elisa. 
Paula. 


que  en  la  primera  batal\a 

una  pistola  me  borre 

tu  rostro,  Elisa,  del  alma. 

¡Obediencia  dices!  ¿Cuándo 

amor  obediencia  guarda 

ni  á  padre,  ni  á  honor,  ni  á  esposo, 

ni  ai  cielo? 

Espera ,  repara... 
Tú  ¿vienes  conmigo? 

No. 

Pues,  loca,  ¿por  qué  me  llamas? 
Si  pudiera  ,  Carlos  mió, 
yo  fuera;  he  nacido  honrada. 
¿  Qué  dirá  el  muitdo  de  mi? 
Piensa  algún  medio. 

Quien  ama 
y  piensa  ,  no  tiene  amor, 
ó  el  que  tuvo  se  le  acaba. 
Hante  hablado  en  casamiento, 
palabra  que  os  arrebata 
el  seso:  ¿quién  duda,  Elisa, 
que  á  este  son  hagas  mudanza? 
Dios  te  haga  tan  dichosa, 
que  aquella  misma  mañana 
de  la  noche  de  tu  boda 
te  traigan  de  Flandes  cartas 
en  que  digan  que  soy  muerto. 
Escúchame  una  palabra. 
Obras  quisiera  escuchar; 
que  palabras  todo  es  nada.  [Vase,) 
EstéÍ3an,  ¿qué  dices  desto? 
¡Plega  á  Dios  que  una  bombarda 
pase  de  mí  treinta  leguas, 
si  volviere  á  verte ,  Paula  !  (Fase.) 
Dótenle. 

Ya  está  en  la  calle. 
Asómate  á  una  ventana, 
y  llámale. 

Será  inútil. 
Iré  yo  misma. 

¿Tú?. 

Aparta.     [Vase  por  el  foro. 
\  Qué  locura  !  Iré  tras  ella: 
él  volverá  si  bien  ama. 
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ESCENA  XII. 


Marquina  ;  Laurencia  y  Sabina  .  con  mantos 

Laurencia.    Para  entrar  en  su  aposento 

sé  que  tengo  confianza. 

Mas  no  está  aquí. 
Marquina.  Poco  hace 

que  la  dejé  en  esta  sala. 
Laurencia.    ¿Sabe  que  he  llegado? 
Marquina.  No. 

Voy  al  instante  á  llamarla.  iVase.) 
Laurencia.    ¿Has  reparado  en  los  dos 

que  salieron  desta  casa 

cuando  entramos? 
Sabina.  Si,  señora: 

y  qué  mal  gesto  llevaban. 
Laurencia.    Antes  que  yo ,  Feliciano 

debió  venir,  y  me  estraña... 

ESCENA  XIII. 
Feliciano  ,  Fisberto.— Dichas. 


Laurencia. 

Feliciano. 

Laurencia. 

Feliciano. 

Laurencia. 


Feliciano. 
Laurencia. 
Feliciano. 
Laurencia. 


Feliciano. 


Feliciano... 

(¿  Aqui  Laurencia  ?) 
¿Dónde  está  Elisa  ? 

f;  Qué  trance  ! ) 
¿No  me  respondes?  ¿Por  qué 
se  demudó  tu  semblante? 
¿Qué  te  enmudece? 

Un  temor. 

¿Viste  á  Elisa  de  mi  parte? 
Vi  á  Elisa. 

Y  de  haberla  visto 
esa  aflicción  tuya  nace? 
Te  habrá  dicho  que  te  quiero, 
que  te  adoro... 

Si  callase 
por  no  ofenderte ,  sería, 
Laurencia ,  rigor  notable. 
Ya  sabes  que  he  visto  á  Elisa, 
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Laurencia. 

Feliciaiso. 

Laurencia. 
Feliciano. 

Laurencia. 

Feliciano. 


Laurencia. 
Feliciano. 


Laurencia. 
Feliciano. 


Laurencia. 
Feliciano. 
Laurencia. 


Feliciano. 
Laurencia. 
Feliciano. 
Laurencia 


porque  tú  me  lo  mandaste : 

en  este  aposento  entré, 

qae  es  el  suyo,  ¡  nunca  entrase  l 

no  había  hablado  con  ella 

dos  palabras,  cuando  el  padre 

y  Octavio  me  sorprendieron 

con  furiosos  ademanes. 

Referir  sus  amenazas 

fuera,  señora,  cansarte; 

basta  saber  que  ya  estoy... 

¿  Cómo  lo  diré? 

No  tardes; 

que  me  matas. 

;  Ay  Laurencia  I 

¡  Casado  ! 

Galla. 

¿Que  calle  ? 
¡Pluguiera  á  Dios  que  pudiera  I 
Pues  ¿qué  razón  hay  bastante 
á  hacerte  casar  por  fuerza? 
Solo  en  su  aposento  hallarme. 
Creyeron  sin  duda  alguna 
que  soy  quien  entra  y  quien  sale 
con  frecuencia  en  esta  casa, 
haciendo  ai^ravio  á  su  sangre. 
Ya  mi  palabra  empeñé. 
¿Qué  hiciste? 

Promesas  tales 
que  no  se  podrán  romper, 
ó  es  (íecirles  que  me  maten. 
¿  Y  eres  tú  quién  eso  dice? 
No  el  temor  pudo  forzarme 
de  la  muerte  ,  füé  mi  estrella  ; 
y  aun  es  mi  daño  mas  grande : 
Octavio,  ya  le  conoces, 
quiere  que  contigo  trate 
que  te  cases  con  él. 

Galla. 

Y  le  he  ofrecido... 

¡  Qué  ultraje  I 
Todo  lo  entiendo:  ya  sé 
que  Elisa  vino  á  engañarme. 
Concierto  de  todos  fué. 
Espera. 

¿En  quién? 

En  mis  males. 

¿Y  te  casas? 
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Feliciako. 
Laurencia. 
Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 
Sabina. 

FiSBERTO. 

Sabina. 
Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 


FiSBERTO. 

Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 


¿Qué  he  de  hacer? 
Haga  Dios  que  mueras  antes.  {Vase.) 
Escucha. 

Partió  furiosa. 
Detenía,  Sabina. 

Es  tarde.  [Hace  que  se  va.} 
¿También  tú?     (A  Sabina.) 

Casado  seas.  {Vase.) 
¿  Qué  he  de  hacer  ? 

No  te  acobardes; 
que  alguna  industria  ha  de  haber. 
¿Quieres  que  de  veras  hable? 
¿Pues  no? 

Pues,  por  Dios,  que  Elisa... 

Dilo. 

Me  parece  un  ángel. 
El  dote  es  poco. 

Y  muy  poco. 
Si  algo  mas  al  dote  añaden, 
yo  soy  marido  de  Elisa. 
¡  Qué  linda  traza  de  amante! 
¿  Amas ,  y  pides  dineros  ? 
Sabes  tú  lo  que  es  casarse  ? 
Sé  que  es  carga. 

Pues  si  es  carga, 
dineros  y  bestia,  y  ande. 


FIN  DEL  acto  PRIMERO- 


La  dccoraciofl  primera  del  aclo  anlerior. — Principia  a  rayar  el  dia. 


ESCENA  1. 

Carlos  y  Esteban,  de  camino,  con  botaSy  espuelas  y 
plumas. 


Carlos. 
Esteban. 
Carlos. 
Esteban. 


Carlos. 
Esteban. 


Carlos. 
Esteban. 

Carlos. 


¿Eslá  todo  prevenido? 

No  hay  cosa  por  prevenir. 

En  fin ,  ¿me  puedo  partir? 

Sí,  pues  no  te  dan  partido. 

Mas  espera  la  alborada; 

que  ahora  han  tocado  á  maitines. 

Quiero  que  nuestro?  rocines 

hagan  hoy  mucha  ¡ornada. 

Caminan  como  un  demonio 

las  bestias  en  compañía: 

para  andar  listo,  á  fé  mia, 

que  es  gran  cosa  el  matrimonio. 

Mas,  por  Dios,  que  aunque  vestido 

ya  de  camino  te  vea , 

y  á  mí  con  esta  librea 

á  lo  ílandesco  lucido, 

que  no  creo  que  de  lllescas 

has  de  pc>sar. 

¿Cómo  no? 
Como  le  conozco  yo, 
y  sé  las  truchas  que  pescas. 
No  hay  dudar,  es  mi  partida 
tan  cierta,  que  antes  de  un  mes 
me  verá  el  país  de  Artués. 
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Esteban.      ¿  Por  lu  vida  ? 

Carlos.  Por  mi  vida. 

Esteban.      No  jures. 

Carlos.  Máteme  un  rayo, 

si  hoy  mismo... 
Esteban.  Basta. 
Carlos.  ¡Si  yo 

la  vuelvo  á  ver... 
Esteban.  Luego  ¿no 

tendrá  fuerza  algún  desmayo, 

lagrimilla  ó  papel  tierno? 
Carlos.        ¿De  unos  ojos  tan  crueles, 

lágrimas,  ni  mas  papeles 

de  tales  manos?  ¡Qué  iníiernol 
Esteban.       Pues  si  estás  tan  decidido . 

¿á  qué  vienes  á  su  calle? 
Carlos.        ¿Cómo,  esta  es  su  calle? 
Esteban.  ¡  Calle  l 

¿no  lo  habías  advertido? 

Ya  de  su  casa  han  abierto 

la  puerta. 

Carlos.  Varaos  de  aquí.        (Sin  moverse) 

Esteban.  Vamos. 

Carlos.  ¿Sale  alguno? 

Esteban.  Sí. 

Carlos.        Serán  sus  criados. 

Esteban.  Cierto. 

Estaráles  ya  bailando 

la  boda  en  el  cuerpo  á  todos, 

y  de  diferentes  modos 

comida  y  galas  buscando. 
•Carlos.        No  han  de  verme.  Entremos  dentro 

de  algún  zaguán.  (Sin  moverse.) 

Esteban.  Anda  listo. 

ESCENA  II. 
Paula,  Marquina,  con  linterna. — Dichos. 


Paula.  ¿EsCárlos? 

Carlos.  Ya  nos  han  visto. 

Paula.         ¡Oh  qué  vtmturoso  encuentrol 

¿Dónde  bueno  \lesta  suerte? 
Carlos.        a  Flandes,  amiga ,  voy. 
Paula.         ¡ Jesusl  por  reírme  estoy. 

Déjame  despacio  verte» 
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Carlos. 


Paula. 
Carlos. 


Palla. 

Carlos. 
Paula. 


Carlos. 

Paula. 
Carlos. 
Paula. 
Carlos. 

Paula. 
Esteban. 

Carlos. 

Esteban. 
Marquina. 


Carlos. 


pues  te  vas. 

Y  es  fácil  cosa 
que  no  me  vuelvas  á  ver. 
¿Qué  hace  Dios  de  esa...  mujer? 
Antes  la  llamabas  Diosa. 
Mujer,  casada  coa  dos, 
mas  mujer  debe  de  ser; 
que  para  el  mundo  es  mujer 
de  otro,  y  mia  para  Dios 
Cásese  !*]lisa,  bien  hace; 
obedezca,  como  dice, 
á  su  padre:  Dios  bendice 
á  quien  tan  humilde  nace. 
No  hay  que  tratar  cuanto  á  mí; 
que  estoy,  Paula,  consolado. 
Del  hábito  de  soldado 
te  se  pegó  hablar  así. 
Bien  madrugas. 

Desvelada 
á  Elisa  tuvo  el  pesar, 
de  que  te  vas  á  marchar, 
toda  la  noche. 

¡Ahí  es  nada! 
Y  ¿á  qué  bueno  es  la  salida? 
A  llevarte  este  papel. 
Contará  su  boda  en  él. 
Contará  su  triste  vida. 
Vuélvele,  Paula ,  por  Dios. 
Letra  de  Elisa  es  veneno. 
Léele,  acaba. 

;0h,  qué  bueno! 

¿Melindres? 

Venis  los  dos, 
y  quiéreos  tener  respeto. 
¡Lindo  achaque! 

Tú  veras 
que  Elisa  no  puede  mas, 
pues  eres,  Carlos,  discreto. 

(A  una  seña  de  Carlos,  Marquina  le  alumbra^ 
con  la  linter  na.  J 

))Si  una  mujer  principal,  [Lee.) 
«porque  á  su  padre  obedece, 
» Carlos  del  alma,  merece 
))que  vos  la  tratéis  tan  mal, 
))sea  en  buen  hora,  bien  mió, 
«aunque  para  mí  no  es  buena; 
))que  os  agradezco  la  pena, 
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Paula. 
Carlos. 


Paula- 


Carlos. 
Paula. 

C  RLOS. 


Paula. 
Caklos. 


Paula. 
Carlos. 

Paula. 

Carlos. 

Paula. 

Marquina. 

Paula. 

Esteban. 

Paula. 

Marquida. 


7>Y  mil  gracias  os  envío. 
»No  quiero  yo  que  no  os  vais; 
»mas  no  sea  tan  aprisa; 
j>que  aun  no  está  casada  tlisa^ 
»á  quien  vos  decís  que  amáis. 
wHacedme  merced,  mis  ojos, 
))quenos  veamos  primero; 
»que  con  vos  descansar  quiero 
»de  tantas  penas  y  enojos...» 
¿Hay  traición,  hay  fingimiento 
como  este? 

¿De  qué  es  traición? 
Pues  ¿trae  el  papel  razón 
que  impida  su  casamiento? 
¿No  ves  que  me  dice  aquí 
que  me  vaya,  y  que  no  quiere 
detenerme? 

Quien  la  oyere 
jurará  que  adora  en  tí 
¿Puede  ser  cosa  mas  tierna? 
¿Esto  es  tierno?  Es  fuego,  es  ira,, 
es  embeleco,  es  mentira. 
¿Qué  mal  humor  te  gobierna? 
Que  aun  no  está  casada  Elisa, 
dice  aquí.  jFuego  de  Dios! 
Pagareisme,  papel,  vos 
palabras  de  tanta  risa. 
No  le  rasgues. 

Ya  está  hecho; 
{Rásgale  en  dos  ó  tres  pedazos,) 
que  me  abrasaba  la  palma. 
Asi  quisiera  algún  alma , 
asi  quisiera  algún  pecho. 
Luego  ¿no  responderás? 
¿Responder?  Vete  de  aquí, 
al  momento,  ó  ;ay  de  tií 
Carlos... 

Vete. 

Loco  estás. 

Vámonos,  Paula. 

{A  Esteban,  ¿Hasta  cuándo? 

Antes  de  partir  vendré. 
A  ia  ventana  estaré. 
Cárlos,  adiós. 

Voy  temblando. 

{Vánsc  Paula  y  Marquina*} 
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ESCENA  111. 
Carlos  ,  Estkban. 


Caiílos. 
Esteban. 

Caulos. 

Esteban. 

€\r»LOS. 

ESl EBAN. 

Caulos. 
Esteban. 

€ÁKLOS. 
E>TKBAN. 

Caulos. 

Esteban. 
Cábeos. 

Esteban. 

€abeo». 


CSTEBAN. 


dABLOS. 

Esteban. 
Gablo». 


ESTEBAN. 


Mal  has  niulailo  en  tratar 
o>ta  gente  de.^te  modo: 
Elisa  es  culpa  de  lodo, 
del  la  te  debes  q'-iejar. 
No  viene  Paula  á  ofenderle, 
ni  ella  es  parle  á  que  se  case. 
;0h  que  mal  luego  te  abrase! 
¿A  Elisa  nombras? 

Advierte 
que  si  no  es  que  loco  estás, 
á  lo  menos  lo  pareces. 
Pena  á  mis  penas  oíreces, 
etilos  á  mis  celos  da,s. 
¿No  era  mejor  responder 
que  esta  noche  la  verlas? 
¿Fué  ron  se? 

Habr  'i  cuatro  dias. 
Quiérolos  hacer  volver. 
Parte  á  llamarlos. 

Ya  voy. 

Déjalos. 

Ya  me  esíoy  quedo. 
Mas  llámalos;  que  no  puedo 
vivir  si  sin  verla  estoy. 
Voy  volando. 

Aunque  te  diga 
que  vayas,  te  has  de  estar  queda- 
4Jue  enloquezcas  tensio  luiedo, 
si  tanto  el  dolor  te  obliga. 
Mas  ¿cómo  sufrir  podré 
el  no  verla? — Parte  luego, 
y  llama  á  Paula.  ¿  Kstás  ciego? 
¿Estás  sordo?  ¿Oyes? 

No  sé. 

¿No  me  mandaste  no  hacer 
io  que  me  mandases? 


Pues  yo  te  obedezco  ansí. 
Ya  que  no  me  pueden  ver. 
cojamos  estos  pedazos 
de  aquel  rompido  papel. 
¿Agora  adoras  en  él? 
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Caklos.        ¡Oh  letras,  rasgos  y  lazos 

(lo  aquella  maao  divina  1 
TlSTEBAN.       Paula  vuelve. 
<:aulos.  Al  suelo  van. 

(Tira  Jos  pedazos  dtl  papel  al  sucio.) 
Esteban.       No  es. 

Caulos.  ;,Te  burlas  de  mi  afán  ? 

KSTEUAN.       Alguien  vi  junto  á  esa  esquina. 
Oaui.os.         Mstos  papeles  quisiera 

juntar.  ■     [liecogléndolos  todos  oír  a  vez.) 
Esteban.  Yo  sé  cómo. 

Carlos.  K1  cielo 

te  dé  en  lus  males  consuelo. 
Esteban.  Escucha. 
C  A  iiLOS .  ¿  D e  q  u  é  m  a  n  e  ra  ? 

Esteban.       Eleviindolos  al  molino 

de  papel  ,  majados  luego, 
volver;ni  á  hacer  el  pliego. 
C  A  RLOS.         ;  11  a  y  1 1  n  c  r  u  e  l  d  e  sa  ti  n  o  1 

¿  Y  las  letras? 
Esteban.  Pues  si  allí 

la  letra  quedar  pudiera, 
molino  y  miprenta  fuera. 
Carlos.        Hoy  veré  á  Klisa. 
Esteban.  '  ¿Tú?  ^ 

Carlos.  Sí. 
Esteban.       Ahora  Paula  me  ofreció 

que  á  la  ventana  saldría. 
Carlos.         Hablar  con  ella  quería. 

¿Abrió  la  ventana? 
I'STEBan.  Abrió. 
Carlos.        Retírate,  que  en  tu  nombre. 

la  he  de  hablar. 
Esteban.  No  haga  mi  estrella 

que  le  consueles  con  ella. 
Carlos.        ¿Eso  piensas? 
Esti:ban.  ¿No  eres  hombre? 

ESCENA  IV. 

Elisa  Y  Paula  ,  que  salen  á  la  ventana. — Cakioí^ 
y  Esteban  ,  en  la  calle  ,  embozados. 

Elisa.  ¿Carlos  rompió  mi  papel ,  (A  Paula.) 

y  dijo  Kstéban  cpae  agora 

veuilr.i  á  verte? 
Paula.  Sí ,  señora. 
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Elisa.  Hablar  quisiera  con  él. 

Gente  en  nuestra  calle  veo: 

que  soy  tú  quiero  finíiir. 
PaL'LA.         ¿No  le'sabré  yo  decir 

lo  que  tú  tienes  deseo? 
Elisa.  Desvíate;  que  ya  lleí;a. — 

¿Es  Estéban?        íA  i  cirios,  que  se  aproxima.} 
Carlos.  Y  tú  acaso 

¿eres  Paula ? 
Elisa.  ( ;  Fstraño  caso  ! 

;0h  cuánto  amor  puede  y  ciega  l 

En  la  voz  he  conocido 

á  Gárlos.) 

Carlos.  Elisa  es  esta  ; 

que  la  voz  lo  manifiesta, 

aunque  la  voz  ha  tingido.l 
Elisa.  Estéban,  ¿dónde  ha  quedado 

aquel  tu  dueño  cruel? 

Mas  ¿qué  pregunto  por  él, 

si  sé  que  está  consolado, 

y  al  llamarle  mi  señora 

opuso  tal  resistencia? 
Carlos.        Si  no  viene  á  su  presencia, 

bien  la  adora. 
Elisa.  Si  la  adora, 

no  partirá. 
Carlos.  ¿Cómo  no, 

si  há  un  insiante  que  ha  partido? 
Elisa.  ¿Carlos  es  ido? 

Carlos.  Ya  es  ido. 

Elisa.  ¿Se  par  lió? 

Carlos.  Ya  se  partió. 

[Ap.  Que  sufra  también  mi  daño.) 

Ahora  bien  ,  ¿qué  le  diié, 

pues  voy  á  alcanzarle? 
Elisa.  {Ap.  A  fé 

que  has  de  pagarme  el  engaño.) 

Lo  que  quisieres  le  di; 

pues  al  ver  su  indiferencia, 

lejos  de  sentir  ia  ausencia, 

Elisa  me  dijo  á  mí 

que  mañana  se  casaba. 
Carlos.         ;  Fuego  del  cielo  en  Elisa  ! 

;0h  qué  bien  dice  esa  prisa 

con  la  que  á  Carlos  amaba! 

¡Plegué  al  cielo  que  casada 

quede  con  tan  mala  estrella, 
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Elisa. 
Carlos. 
Elisa. 
Carlos. 


Elisa. 
Carlos. 


Flisa. 
Carlos. 


Ester  aií. 
Caulos. 

Es  1  ERAN. 


Carlos. 


Esteran. 
Carlos. 


que  se  haya  dicho  por  ella 
h\  hella  mal  maridada! 
¡Plegué  al  cielo... 

Poco  á  poco ; 
que  es  mucho ,  señor  lacayo. 
Soy  Carlos,  soy  furia  y  rayo, 
soy...  ¿Qué  soy?  Basta  ser  loco. 
¿Cómo  es  eso,  cuando  ausente 
y  consolado  se  hallaba? 
Ausente  de  Elisa  estaba, 
puesto  que  estaba  presente ; 
que  ausencia  es  como  el  olvido. 
Ausente  está  el  olvidado; 
mas  tú,  que  me  has  escuchado, 
dile  que  mi  muerte  ha  sido, 
dile  que  es  fiera  cruel, 
dile  que  es  ira  del  cielo, 
dile  que  no  tiene  el  suelo 
hoja ,  pluma  ,  flor ,  papel 
mas  ligera  ni  mudable. 
Dile... 

Paso ;  que  soy  yo. 
Ya  el  alma  te  conoció, 
luna  veloz,  mar  instable. 
Hasta  agora  no  tenia 
pensamiento  de  partirme; 
que  soy  hombre,  que  soy  firme, 
y  era  verdad  mi  poifla. 
Pero  agora  desde  aquí 
pienso  salir  del  lugar, 
y  antes  quiérome  vengar. 
Oye. 

Lo  que  quieres  di. 
Estos  tus  papeles  son,    (Mostrando  lo  que  dicej) 
tu  retrjito  y  tus  cabellos; 
ni  yo  iré  con  ellos,  ni  ellos 
conmigo  en  esta  ocasión. 
Tente,  señor. 

¿Tú  me  tienes? 
Porque  te  has  de  arrepentir; 
que  no  has  de  poder  vivir, 

si  á  hallarte  s  n  ellos  vienes.  {Hablan  los  dosap.) 
Es  verdad.  ¿Mas  de  qué  suerte... 
¿Tienes  un  papel  ahí? 
Fingiré  que  los  rompí. 
¡  Buena  industria  I 

Amor  me  advierte. 
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ESTEBAiS'. 

Caulos. 
Esteban. 

Carlos. 
Esteban. 

Carlos. 

ESTK-iAN. 

Carlos. 


Esteban. 
Elisa  . 
Carlos. 


Elisa. 

Carlos. 

Palla. 

Esteban. 


Si  á  darte  otra  cosa  voniio 

tan  buena  ,  no  has  de  enojaríe. 

No  haré. 

Pues  escucha  aparte. 
Diez  ó  doce  naipes  tengo. 
¿Naipes? 

Son  para  encajar, 
si  necesidad  se  ofrece. 
Muestra. 

T.ástinía  parece. 
Estotros  puedes  guarchir. — 
Hoy  ,  Klisa ,  verás  rota 
tu  imagen. 

Pudiera  ser,      [Ap.  á  Carlos.) 
si  fuera  mala  mujer, 
y  roiíijies  alguna  sola. 
Tú  lias  perdido  la  razón. 
Dame  ese  retrato;  espera... 

{('drías  rompe  los  naipes.) 
; Ojalá  romper  pudiera 
el  que  está  en  mi  coi'azon  ! 
Rasgo  estos  falsos  papeles    (Sigue  rompiendo.) 
de  la  luanera  que  mirjis, 
para  rasgar  las  mentiras 
que  escribir  y  decir  sueles. 
Rasgo  amores  y  locuras 
y  encarecimientos  vanos. 
;Ay,  quién  tuviera  en  las  manos 
esas  tus  entrañas  duras! 
Mas  no  quiero  enternecerme 
ni  quiero  volver  á  hablarle; 
partirme  quiero  y  dejarte. 
Oye,  mi  bien,  vuelve  á  verme. 
Una  palabra  me  escucha. 

No  hay  palabra  á  quien  las  quiebra.  [Vase.) 
E-íléban,  oye. 

A  Dios,  cebra 
salmonada  como  trucha.  (Vase.) 


ESCENA  Y. 


Elisa  y  Paula,  en  la  ventana. 


Elísa. 
Palla. 


¿ruáronse? 

Ya  se  han  marchado; 
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mas  no  se  irán  del  lugar. 
Elisa.  Eso,  que  pudo  rasgar 

Carlos,  me  tiene  en  cuidado. 
Llama  á  ese  viejo,  y  deciende 
con  una  luz  á  la  calle, 
y  porque  ninguno  halle 

mi  letra,  el  pipel  enciende.  , 
Paula.         Voy  al  punto.  [Qu  lause  de  la  ventana*)  { 


ESCENA  YI. 


Sabiisa,  en  la  calle ,  con  manto. 


Sabiisa.  Quiera  el  cielo, 

si  partir  ha  decidido 
Cúrlos  ,  que  no  baya  partido, 
y  se  logre  el  fin  que  anhelo. 
Tal  vez  me  culpe  Laurencia, 
pero  la  intención  me  salva; 
y  pues  la  ocasión  es  calva, 
importa  la  diligencia.  [Vase,] 

ESCENA  Yll. 


Marquina  y  Paula,  saliendo  ti  la  calle,  aquel  con 
capa,  y  esta  con  manto.  Es  de  día. 

Paula.  ¿También  la  capa? 

Marquina.  Hace  viento. 

Paula.  ;Qué  bueno  para  la  prisa 

que  nos  está  dando  Klisa! 
Mauquina.     Tan  continuo  movimiento 

¿qué  bestia  j)uede  aguantar? 
Paula.  Ya  está  Elisa  levantada. 

Marquina.  (J/j.  De  cascos.) 
Paula.  ¿Qué  dice? 

Marquida.  Nada.  » 

Paula.  ¿Cuándo  empezáis  á  buscar? 

Marquina.     Y  ¿qué  es  ello? 
Paula.  Un  papel  es. 

¿No  encon triáis  algún  f>edazo? 
Marquina.     Hoy  me  quiebro  el  espinazo. 

Varios  hay  junto  á  tus  piés. 
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Paila. 

^IaRQUIíNA. 

Palla. 
IMaf.quina. 

rAllLA. 

Mahquina. 
Paila. 

Marquina. 


Paula. 

Haiiqlina. 

Palla. 


IMauquina. 
Paula. 


Marqlina. 
Paula. 

.BURQUINA. 
I  aI  LA. 

]\]akqujna. 
Paula. 

Ma  ál  QUINA. 

Paula. 
Makquína. 
Paula. 
Marquina. 


Paula. 

Marquína. 
Palla. 
íVUr  quina. 


Ellos  serán,  pues  aquí 
Carlos  el  papel  rasgó. 
Naipes  solo  encuentro  yo. 
¿Cómo? 

Naipes. 

¿Naipes? 

Sí. 

Mira  no  sea  un  retrato 
que  está  en  naipe. 

La  que  ves^ 
la  sota  de  bastos  es. 
.Jugó,  perdió  y  dió  barato. 
Mira  que  al  revés  será. 
Por  acá  no  hay  otra  cjsa. 
¿Hay  industria  mas  graciosa? 
Mira  si  por  dicha  está 
entre  ellos  algún  papel. 
La  guarnición  eslá  aquí 
del  as  de  espadas. 

¿Que  ansí 
nos  burle  aqueste  cruel, 
coslándonos  tantos  lloros? 
Vuelve  estas  espaldas  blancas. 
Vuelvo. 

¿Es  papel? 

Son  las  ancas. 

¿De  quién? 

Del  caballo  de  oros. 
Brujulea  aquestos  dos. 
Este  el  dos  de  copas  es. 
¿No  hay  papel? 

Este  es  un  tres. 
Notable  enredo,  por  Dios. 
Por  lo  visto  no  ha  sacado 
del  juego  mucha  ventaja, 
cuando  rompió  la  baraja. 
Sabe  Dios  si  habrá  ganado. 
Ya  no  sois  uL-iS  menester. 
Pues  á  componer  me  voy. 
¿Qué  tenéis  que  escribir  hoy? 
Nunca  me  talla  que  hacer. 
Un  villancico  á  un  mezquino 
que  no  mira  por  su  casa, 
y  corrige  lo  que  pasa 
en  casa  de  su  vecino. 
Ta uj bien  hacer  me  prometo 
un  soneto  á  una  doncella. 


Paula. 
Marqlina. 
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Cuidado  cómo  habláis  della. 
No  habla  contigo  el  soneto. 


ESCENA  VIH. 


Elisa,  con  manto. — Dichos. 

Elisa.  Paula... 

Paula.  ¡ Señora  I 

Elisa.  ; Ay  de  mi! 

Palla.         ¿Dónde  vas? 

Elisa.  Carlos  se  va. 

Ya  en  el  pueblo  no  estará. 
Paula.         Aun  puede  ser  que  esté  aquí; 

mas  pronto  se  irá. 
Elisa.  ¡Yo  muero! 

¡La  vida  me  ha  de  costar! 
Palla.         Bien  lo  puedes  estorbar. 
Elisa.  Paula  ,  remediarlo  quiero. 

Vaya  en  buen  hora  el  honor. 

si  es  que  algún  remedio  existe. 
Palla.         Pues  ya  á  1.»  calle  saliste, 

me  parece  lo  mejor 

que  te  acompañemos  luego 

á  casa  de  alguna  amiga, 

y  tu  escudero  le  diga 

que  allí  estás. 
Elisa.  Iba  tan  ciego, 

que  no  ha  de  querer  volver. 
Paula»  Sí  hará,  que  le  adora  el  hombre. 

Elisa.  Honor,  ya  por  vuestro  nomhre 

hice  cuanto  pude  hacer; 

perdonad,  y  dad  licencia 

á  mi  amor. 
Paula.  ¿A  dónde  irás? 

Elisa.  De  Laurencia  fio  mas. 

Paula.         Pues  cerca  vive  Laurencia.  (Vansc) 

ESCENA  IX. 

Sala  en  casa  de  Laurencia.  Puertas  en  los  costados  y  en  el  foro  con  tipices. 

Laurencia  ,  Sabina. 


Laurencia.    ^:Gómo  quieres  que  sosiegue, 
Sabina  ,  en  tanto  dolor? 


Sabina. 
Lauukncia. 

Sabina. 

LaIjRIíNCIa. 

Sabina. 


Laurencia. 
Sabina. 

Laurencia. 
Sabina. 

Laurencia. 

Sabina. 

Laurencia. 

Sabina. 

Laurencia. 
Sabina. 


Laurencia. 
Sabina. 


Laurencia. 

Sabina. 

Laurencia. 


¿Es  posible  que  el  amor 

de  mi  hombre  ingraio  te  ciegue? 

Si  al  (Je  Feliciíuio  iíj;ual 

fuera  el  mió ,  I  oí;  ra  ría 

olvidar  su  alevosía  ; 

mas  no  liay  remedio  «ú  mi  mal. 

Cúrase  cualquier  do  encia, 

si  es  el  enfermo  obediente. 

Si  hay  remedio  con  veniente 

te  prometo  mi  obediencia. 

Ei  que  sé  yo,  puede  ser 

nmy  eíic.iz  si  lo  hicieres. 

Haz  lo  que  muchas  mujeres, 

pues  eres  también  mtijer. 

¿Qué  he  de  hacer? 

El  mismo  amor 
poner  en  otro  suí^eto. 
¡  Fuerte  remedio! 

Discreto, 
el  mas  breve  y  el  mejor. 
Si  atnor  fué  en  mi  naiural, 
¿qué  podrá  un  amor  violento? 
Ocupar  el  pensamiento 
é  ir  entreteniendo  el  mal. 
¿A  quién  tengo  de  querer? 
¿No  hay  mas  que  decir  yo  quierot 
A  quien  tu  ;imante  priuiero 
haga  de  celos  arder. 
¿Quién? 

El  mismo  que  ha  dejado 
Elisa  ;  que  deste  modo 
te  [)odrás  vem^iir  en  todo 
de  «'uanlos  le  han  agraviado. 
Yo  hice  una  vez  esperiencia 
de  este  med;o. 

Y  ¿qué  pasó? 
Que  el  segundo  me  agradó 
mas  que  el  pi  imero,  i.aurencia. 
Luego  me  Vino  á  buscar 
picado... 

¿Quién  ? 

l'l  primero. 

Amor  os  tretas :  yo  quiero 
amar ,  ó  fingir  amar. 
Mas  ¿cómo  habemos  de  hacer 
para  (|ue  Carlos  me  entienda? 
que  puede  ser  que  le  ofenda 


si  lo  comienzo  á  querer. 

Sabina.         Finge  que  le  ha  dicho  un  hombre 
que  es  astrólogo,  y  que  quieres 
saber,  como  otras  mujeies, 
señas  ,  trato ,  vida  y  nombre 
del  que  lia  de  sor  tu  marido. 
El  negará  ,  tú  dirás 
que  lo  sabes,  y  que  estáis 
cierta  de  io  que  has  oido. 
Darásle  luego  la  mano: 
creo  de  su  discreción 
que  a[)roveche  la  ocasión, 
y  que  no  la  dé  de  mano. 
De  aquí  la  tendréis  los  dos 
para  que  el  jneizo  se  enlab!e. 

La1jRE>xia,    Carlos  es  hombre  notable: 
consuelo  me  das ,  por  Dios. 
Toma,  Sabina  ,  tu  manió, 
y  llámale. 

Sabina.  ¿Para  qué, 

si  ahora  poco  le  llamé? 

Laurencia.    De  tu  libertad  me  espanto, 
y  me  espanto  de  la  mia. 

Sabina.         Perdona  ,  mas  le  be  llamado 
con  el  ])releslo  indicado, 
antes  de  nacer  el  dia, 
sabiendo  que  hoy  va  á  parlir. 

Laurencia.    Abre,  que  llamando  están. 

Sabina.        Ya  abrieron  ,  y  ellos  serán. 

¿No  los  quieres  recibir? 

Laurencia.    Di  que  enti  en. 

Sabina.  Sin  que  lo  mandes^ 

han  entrado. 

Laurencia.  Tiemblo  toda. 

Sillas  V  estrado  acomoda. 


ESCENA  X. 
Caíilüs  ,  Esteban.— Dichas. 


Laurencia. 
Carlos. 


¿De  camino  ? 

Voy  á  Flandes. 
y  en  ninguna  cosii  veo 
cuan  desconocido  estoy, 
como  en  que  digáis  que  soy 


Carlos. 
Laühencu. 

Carlos. 


co^^a  que  apenas  la  creo. 
¿Quién  ,  Laurencia  ,  os  ha  engañado  T 
LAüRENaA.    Esloy  de  vuestra  p.irtida 

tan  helada,  que  en  mi  vida 
me  he  visto  en  mayor  cuidado. 
¿Cómo  ó  por  qué  causa  os  vais? 
;     por  celos  esta  ausencia? 
que  ya,  sin  saber  Laurencia 
la  ciencia  que  profesáis, 
adivina  la  ocasión. 
Para  con  vos,  lo  he  fingido, 
por  dar  pena  á  quien  ha  sido 
la  causa. 

Tenéis  razón. 
Y  con  saber  que  no  os  vais, 
Cárlos,  tan  contenta  quedo, 
que  diera  albricias. 

No  puedo 
pensar  ]>or  qué  me  llamáis 
para  consultar  conmigo 
vuestras  bellas  manos  hoy. 
¿Quién  os  ha  dicho  que  soy 
quien  buenas  vcnluras  digo, 
teniéndola  yo  tan  mala? 
Cárlos,  no  me  lo  neguéis; 
que  bien  sé  que  lo  sabéis, 
y  que  ninguno  os  iguala. 
Ésléban.      {Aparte  á  Esteban,) 
Señor... 

¿Qué  es  esto? 
jQué  desatinado  estás, 
pues  conocido  no  lias 
lo  que  esta  pretende  en  estol 
Como  á  F-iliciiino  amó, 
que  por  Elisa  la  deja, 
y  tú  della  tienes  queja, 
pues  que  por  él  te  dejó, 
con  este  achaque  ha  querido 
que  juntéis  venganza  y  celos. 
Carlos.        No  han  hecíjo  animal  los  cielos 

tan  agudo  y  entendido. 
Esteban.       Toma  la  mano  á  I.aurrncia, 
y  lo  que  piensa  adivina, 
mientras  le  «ligo  á  Sabina 
otro  poco  desla  ciencia; 
que  en  amarla  tomar.is 
gran  venganza  de  ios  dos. 


Lauuencia. 


Carlos. 

ESTEBA^í. 

Carlos. 
Esteban. 
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Carlos.        Bien  me  aconsejas,  por  Dios. — 

No  quiero  negaros  mas     (.4  Laurencia.) 

lo  que  desla  ciencia  entiendo; 

pero  ha  de  ser  condición 

el  silencio ,  que  es  razón, 

porque  en  estremo  rae  ofendo 

de  que  entiendan  que  adivino. 
Laurencia.    A  todo,  Garlos,  me  allano. 
Carlos.         Dadme,  señora,  la  mano. 
Laurencia.    Véisla  aquí. 
Carlos.  ¡Favor  divino! 

Hago  la  cruz ,  y  la  beso. 
Laurencia.    Quedo,  ¿la  mano  besáis? 
Carlos.        La  cruz  no  mas. 
Laurencia.  Bien  entráis. 

Carlos.        ¡  Jesús !  ¡  qué  eslraño  suceso  l 

Aquí  se  ve  claramente 

que  un  hombre  en  estremo  amáis, 

de  quien  mal  pagada  estáis. 
Laurencia.    ¡  Que  ingenio  \ 
Carlos.  Es  cosa  evidente. 

Esta  raya  que  atraviesa, 

es  que  otra  mujer  llegó, 

y  este  galán  os  quilo. 
Laurencia.    Y  aun  pienso  que  á  vos  os  pesa. 
Carlos.        Pesábame ;  pero  ya 

que  desla  mano  me  asi, 

la  que  por  celos  perdí, 

hoy  la  venganza  me  da. 
Laurencia.    ¿Qué  decís? 
Carlos.  Que  aquí  se  ve 

que  ventíaros  intentáis 

con  olro  hombre. 
Laurencia.  ¿Y  vos  pensáis 

que  si  lo  intento  podré? 
Carlos.         Ya  lo  estoy  aquí  mirando, 

y  me  parece  que  sí. 
Laurencia.    Miradlo  en  vos;  porque  en  mí 

ya  está  mirado. 
Garlos.  En  vos,  ¿cuándo? 

Lauuencia.    Antes  que  os  dic-e  ocasión 

para  adivinar  mi  gusto. 
Carlos.        Que  hablemos  aparte  es  justo. 
Laurencia.  Hablemos. 

Carlos.  ( ;  Brava  invención ! )    ( Bajan  la  voz.) 

Esteban.      Y  ella  ,  señora  Sabina, 

¿no  sabe  que  soy  criado 
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Sabina. 


Esteban. 


bABlNA. 

Esteban. 

Sabina. 

Esteban. 

Sab  NA. 

líSTEBAN. 


Sabina. 
Lauumncia. 


Cabios. 
Laikenc.ia. 


del  astrólogo  ? 

¿Ha  loma  (Jo 
ali;o  de  aqnell;»  dotrina  ? 
l^orqne  deseo  saber 
líiiis  de  mil  cosas. 

Yo  soy 

tal  ,  que  mil  vueltas  le  doy. 
Mas  (juiero  darle  á  entender 
que  en  Valladoüd  habia 
un  aslróloiio  estudioso, 
que  un  pronóstico  famoso 
todos  los  años  bacia. 
Este  tenia  un  eriado, 
que  todo  al  revés  de  aquel, 
escribia  otro  {)apel, 
y  era  sienipre  el  ricertado. 
Murió  el  astróloiro  en  fin, 
y  el  criado  no  escribió, 
y  á  cjuien  se  lo  prei:unló, 
confesó  que  era  un  rocin, 
y  que  acertaba  después 

(jiie  al  amo  contradecía; 

(jue  alíjuimia  y  aslrología 

se  ban  de  entender  al  revés. 

Nuestros  amos,  me  parece 

que  con  gran  contento  están. 

Vengarse  los  dos  querrán. 

Ansi  en  el  mundo  acontece. 

También  tenemos  los  dos 

de  qué  vengarnos. 

Fisberlo 

me  deja. 

Vuestro  concierto 
b  a  bienios  visto  los  ílos. 
A  mí  Paula  me  ba  dejado. 
Si  me  quieres,  aquí  estoy. 
;Ay,  miEsléban,  tuya  soy! 
•  arlos,  verdad  le  be  contado. 
Yo  te  comienzo  ñ  querer 
por  venganza  y  por  furor; 
pero  acabará  en  amor, 
y  en  que  seré  tu  mujer. 
Guando  no  fueras  quien  eres, 
por  vengai  nie  te  adorara. 
Tuyo  be  de  ser. 

Pues  repara 
en  que  mi  bonor  consideres. 
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¿Llamaron? 

Pienso  que  sí. 

ESCENA  XI. 
Maese  Juan. — Dichas. 

Aquí  está  Elisa,  señora. 
;  Elisa  aquí ! 

¡Elisa  agora  1 
Sabe  que  le  oíende  á  tí, 
y  querráse  disculpar. 
;,Qué  haré?  Que  es  Tuerza  esconderle. 
E-conderuíe  íué  mi  muerte; 
mas  no  se  puede  esci:sar. 
Ponte  delrás  dése  paño.     [Va se  Maese  Juan.) 
Amor  niño,  ¿c[ué  lie  de  hacer? 
Juega,  y  jueg.»  al  esconder, 
cuando  mas  descubre  el  daño. — 
Ponte  ,  Esteban,  á  este  lado; 
vean) os  esta  invención. 
No  es  mucho,  si  loros  son, 
que  andemos  siempre  en  tablado. 
[EacúiuleniyC  C (irlos  y  Eslébiti.) 

ESCENA  XII. 

Elisa,  Paula  — Laurkncia,  Sabina;  Cahlos  y  Esteban» 
ocultos. 

Elísa.  Porque  de  mí  tendrás,  Laurencia  hermosa^ 

formad. I  justa  queja  ,  no  he  querido 
viderme  de  otra  casa  ,  ni  á  otra  amiga 
descubrir  el  secreto  de  mi  honra. 
Dirás  (jue  me  he  casado  con  tu  esposo, 
dirás  (jue  te  he  (|uilado  á  Feliciano; 
mi  padre  me  forzó,  mi  humilde  pecho 
poí"  su  obediencia  aventuró  >u  gusto. 
Mas  viendo  que  mi  bien  se  parte  á  Fiandes 
por  no  me  vei  casar,  y  tan  aprisa, 
sin  juicio  ,  sin  honor,  sin  alma  vengo. 
Le  he  mandado  llamar,  y  en  cuanto  llegue» 
aquí  ,  Laurencia  ,  le  daré  la  mano. 


€ÁRLOS. 
LillíKENCIA. 


Maese  J. 
Garlos. 

LaUUENCIA. 

Carlos. 

LAüuE^(JA. 
Oahlos. 

LAUIu:^CIA. 
Carlos. 


Esteban. 
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LAI]RENC1A. 

Elisa. 
Laurencia. 

Elisa. 


Carlos. 


Esteban. 
Carlos. 

Esteban. 

Elisa. 
Paula. 

Elisa. 

Paula. 

Elisa. 

Paula. 

Laurencia. 

Paula. 

Elisa. 


y  eternamente  quedaré  por  suya. 
Elisa  mia ,  ya  acordaste  tarde. 
Carlos  se  fué. 

¿  Qué  dices? 

Ya  hace  liempa 
que  pasó  por  mi  calle:  yo  le  he  visto. 
¡Desventurada  de  mí! 
¡tan  tarde  á  buscarle  vinel 
Alma  loca  ,  pies  cobardes, 
¿que  tan  poca  prisa  os  distes? 
¿Qué  obediencia  fué  la  mia  ? 
El  alma  ¿no  nació  libre? 
Dios  ¿no  me  dió  libertad? 
Pues  ¿qué  es  lo  que  dije  y  hice? 
¿A  dónde  hallaré  mi  bien? 
¿Por  dónde  podré  seguirle? 
¿Yo  le  dije  que  se  fuese? 
¿Y  pudieron  dividirse 
dos  almas  que  juntó  el  cielo? 
¿Y  no  le  he  de  ver?...  ;Ay  triste! 

{Déjase  caer  sobre  una  silla;  Laurencia ,  Paula  y. 
Sabina  acuden  á  svslenerla.) 
No  puedo  sufrir,  Esteban, 

(Xparte  á  Esteban.) 
aunque  mas  celos  me  animen 
ni  las  lágrimas  que  llora, 
ni  las  palabras  que  dice. 
Salir  quiero. 

Tente  un  poco.     {Ap,  á  Cárlos.} 
Que  me  tenga  no  es  posible. 
¿No  ves  que  me  está  adorando? 
Ya  que  sabes  que  es  tan  firme, 
véngate,  ensánchate. 

;Ah ,  cielos! 
Señora  ,  en  vano  te  afliges; 
advierte... 

¿Qué  he  de  advertir? 

Mira... 

¿Qué  quieres  que  mire? 
Laurencia,  ayúdame. 

¿Cómo? 

Vuélvete  á  casa.  (A  Elisa.) 

¿Eso  dices?  (Levantándose.) 
¡Plegué  á  Dios  que  si  volviere, 
donde  mi  padre  me  obligue 
á  obedecerle  jamás; 
que  antes  la  vida  me  quite! 
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ESCENA  Xm. 
Octavio,  Feliciano. — Dichos. 


Octavio. 
Feliciano. 
Elisa. 
Sabina. 

Laurencia. 
Elisa. 


Laurencia. 
Elisa.  fM 
Carlos. 
Laurencia 
Paula. 

Feliciano. 
Laurencia. 
Feliciano. 


Tú  en  mi  favor  la  hablarás.  (Dentro) 
Mi  palabra  he  de  cumplirte.  (Idem.) 
¡Válame  Dios! 

Feliciano 
y  Octavio  aquí  se  dirigen. 
Cúbrete. 

Me  esconderé, 
ya  que  salir  no  es  posible. 

[Dirigiéndose  con  Paula  á  don^e  están  Cárlos  y 
Ef^teban,) 
Espera. 

entrar»)  ¡Carlos! 


{Dentro.)  ¡Elisa! 
Ya  le  vió. 

(Al  entrar.)  ¡Lindo  escondite! 

{Salen  Feliciano  y  Octavio») 
Señora... 

¿Aqui  Feliciano? 
No  mi  presencíate  indigne, 
pues  cuando  vengo  á  tu  casa 
será  con  honrados  fines. 
Laurencia.    ¿Y  quién  para  entrar  en  ella 

le  ha  dado  permiso?  dime. 
Feliciano.     Justos  empeños  me  traen, 
y  el  deseo  de  servirte. 
Que  te  adora  Octavio  sabes, 
y  también  que  en  él  compiten 
las  prendas  de  la  persona 
con  los  heredados  timbres. 
Yo  espero  que  no  serás 
á  tanto  amor  insensible, 
y  no  ganaré  yo  poco 
si  por  esposo  le  admites, 
pues  vivirás  con  mi  Elisa. 
Laurencia.    ¿Yo?  (Reprimiéndose,) 
Feliciano.  ¿Qué  respondes?  ¿Qué  dices? 

Laurencia.    Que  estoy  casada. 
Feliciano.  ¿Con  quién? 

Laurencia.    Con  Cárlos. 
Octavio.  ¡Obi 
Feliciano.  No  es  creíble. 


(Entrase,) 


(Entrase,) 
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Cárlos  partió  para  Fiandes. 
Octavio.       Yo  le  he  visto  despedirse. 
Lalrei^cia.    Esa  partida  fingió 

por  razones  que  le  asisten. 
FeliciatsO.     Yo  averiguaré  si  es  cierto, 

Pero  ¿qué  dudo?  ¡Imposiblel 
L\ur.EN(:iA.    Ya  soy  de  Cárlos  esposa. 
Fei.iciano.     Cárlos  partió. 
Octavio.  ¿Yá  esto  vino? 

Laurencia.  No  está  lejos  de  nosotros. 
Feliciano.     Es  ingenioso  el  despique. 

(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  estoy  picado! 
Laurenxía.    ¿Quieres  verle? 
Feliciano.  (Ap.  ¡Quiero  irme!) 

Con  que  ¿casada? 
Laurencia.  Casada. 

Ya  todos  somos  felices. 
Feliciano.     Mi  enhorabuena  le  doy. 

Vámonos  de  aqui. 
Octavio.  insufrible 

es  mi  dolor. 

Sabjna.  Pobre  Elis;i  [Ap.  á  Laurencia,) 

si  escuchó  lo  que  dijiste. 
Feliciano.     Quede  la  novia  con  bios. 

Laurencia.    Olra  aceptará  el  envite.  {Con  hurla.) 

Feliciano.     (Ap.  Y  ahora  me  gusta  Laurencia 
mas  que  Elisa.) 

€ctavío.  Amor  tan  firme      (A  Laurencia] 

no  encontrarás  como  el  mió. 
Feliciano.      (Ap.  Para  darm.e  celos  finge.) 

[Vanse  Gclavio  y  Feliciano,) 


(Con  ira.) 
{Con  burla.) 


{A  Octavio.) 


ESCENA  XÍV. 

Carlos,  Elisa,  Esteban  y  Paula,  saliendo  de  donde 
estaban  ocultos. — Laueengía,  Sabina. 


Cap.los.         Detente,  y  no  seas  extraña; 

que  me  quitaré  la  vida. 
Elisa.  Detente  tú  y  no  me  toques: 

porque  daré  voces. 
CÁULOS.  Mira 

que  soy  tu  Cárlos,  mi  bien. 
Elisa.  ¿Tú  mi  Cárlos? 

Caklos.  Si,  mi  Elisa. 
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CÁULOS. 


Elisa. 


Laluencia. 

Carlos. 
Elisa. 


Carlos. 

Laurencia. 
Elisa. 

LaUREíNXIA. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Caiílos. 

Elisa. 

Carlos. 

Laurencia. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 
Elisa. 

Carlos. 


Tú  mi  muerte  ,  tu  mi  infierno; 
que  tú  mi  bien  es  mentira. 
¿Eres  tú,  Elisa  del  alma, 
la  que  á  buscarme  venias, 
como  la  cierva  las  aguas 
del  ardienle  plomo  herida? 
Pues  ¿cómo  si  me  has  hallado, 
huyes  de  mí? 

Mas  me  incitas 
con  ver  que  negar  no  puedes 
el  amor  que  me  debias. 
Cuando  yo  vengo  á  buscarte, 
exponiendo  fama  ,  y  vida, 
y  todo,  ¡te  hallo  escondido 
á  donde  yo  me  escoodia 
de  mi  hermano  y  de  mi  esposo! 
¿Verle  en  mi  casa  te  admira, 
y  á  Feliciano  me  robas? 
Mi  bien  ,  escucha.      [A  Elisa.) 

No  digas 
palabra;  que  no  hay  disculpa. 
;0h  qué  graciosa  partida! 
¡Oué  lindas  postas  á  Flandcs! 
¡Elisa ,  Elisa  divina, 
dulce  Elisa  de  mis  ojos! 
Pero ,  Carlos... 

Falsa  ami2¡a! 


i 

¿Asi  cumples  tu  palabra? 

Adiós.  {fíace  q ue  se  va .) 

Un  instante.  (Deteniéndola.) 
Quita. 

¡Tal  rigor! 

Con  Feliciano 
hoy  verás  casada  á  Elisa. 
Eso  anhelas. 

Eso  anhelo. 
¡Bien ,  por  Dios! 

Y  no  me  sigas. 
Aquí  muera  si  te  sigo. 
¿Y  que  esto  el  cielo  permita? 
No  esperes  que  vuelva  á  hablarte. 
No  te  veré  mientras  viva. 
Adiós. 

Adiós, 

¡Oh ,  mal  haya 
quien  bien  quiere! 

¡Quien no  olvida! 
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Elisa. 
Carlos. 
Esteban. 
Palla. 


Sabina. 
Laurencia. 


¡Quien  da  crédito  á  los  hombres! 

Aquel  que  en  mujeres  fin.  (Vase  Elisa.) 

Oye.  {A  Paula ,  que  sigue  á  Elisa.) 

Vayase  el  picaño 
con  la  señora  Sabina  {Vase.) 

{Después  de  haber  luchado  Carlos  para  quedarse, 
se  va  irmediatainente  detrjs  de  Elisa,  y  Esteban  le 
sigue.) 

¡Buenas  habemos  quedado! 
•Oh  qué  mala  astrologia. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Sabina. 

Makse  J. 

Sabina. 
Maese  J. 

Sabina. 

Maese  J. 

Sabina. 

Maese  J. 

Sabina. 
Maese  J. 


ACTO  TERCERO. 


Pero  ¿os  cierto  ,  Mnese  Juan, 
que  eslM  noche  se  desposa 
Feliciano  con  Elisa? 
Dispuesto  para  la  boda 
está  todo,  y  no  se  habla 
por  el  lugar  de  otra  cosa. 
Del  dicho  al  hecho... 

Repito 

que  hoy  se  casan. 

¿Qué  persona 
os  lo  ha  contado? 

Marquina, 
que  está  escribiendo  unas  coplas 
para  la  fiesta ;  por  cierto 
que  al  salir  de  la  parroquia 
nos  vimos,  y  en  un  portal... 
Guando  sepa  mi  señora 
que  hoy  se  casa  Feliciano 
con  Elisa,  ¡aquí  fué  Troya! 
¿Pues  no  se  casa  Laurencia 
con  el  novio  de  la  otra? 
¿con  Carlos? 

Garlos  se  fué 

á  Flandes. 

¡Qué  trapisonda! 


Sala  en  casa  do  Laurencia. 


ESCENA  I. 


Sabina,  Maese  Juan. 


Sabina. 
Maese  J 


Sabina. 

Maese  J. 

Sabina. 
Maese  J. 
Sabina. 

Maese 

Sabina. 
Maese  J. 


Sabina. 
Maese  J, 
Sabina. 
Maese  J. 
Sabina. 
Maese  J. 

>ABiNA. 

Maese  J, 
Sabina. 
Maese  J. 

Sabina. 

Maese  J. 
Sabina. 


Maese  J. 
Feliciano. 
Maese  J. 
Feliciano, 
Maese  J. 
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¿Y  Esteban? 

Con  él  paríió. 
Sabina  ,  bas  quedado  airosa. 
Por  ahí  dicen  que  Fisberto 
y  Paula... 

¿A  mí  qué  me  importa 

Fisberto? 

¿Pues  no  érais  antes, 
tú  e!  caldero  ,  y  él  la  soga? 
No  le  tengo  voluntad. 
Algo  es  tenerle  en  memoria. 
Ni  de  los  dientes  adentro 
me  pasó  en  la  vida. 

Sobra 

si  en  tus  labios  se  detuvo. 
¿Eso  presumís? 

Es  brotaa: 
])ueslo  que  no  le  has  tragado, 
no  le  has  tenido  en  la  boca. 
; Maese  Juan! 

¿Porqué  le  ofendes? 
No  me  toquéis  á  la  ropa... 
(/Ip.  Ya  no  estoy  para  esos  trotes.) 
¡Buena  soy  yo!... 

(Ap.  Para  monja.) 

¿Llamaron? 

Pienso  que  sí. 
¿Y  quieto  os  estáis? 

Abora 

veré  quién  es. 

Si  es  visita, 

avisad. 

Ya  estoy. 

iQué  sorna!  (Va se.) 


ESCENA  lí. 
Feliciano,  Fisberto. — Maese  Juan. 

[Ap,  ¿A  qué  vendrán?) 

¿Y  Laurencia? 
Debe  estar  en  su  aposento. 
¿Queréis  llamarla''* 

Al  momento. 

(Ap.  ¡El  novio!...)  Con  lu  licencia.  {Vase,} 
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ESCENA  III. 

FeLíCIANO  ,  FíSBERTO. 


FisBERTo.      ¿Eso  le  escribiste? 
Feliciano.  8í. 

Este  medio  imaginé, 
con  que  ya  libre  quedé 
del  casamiento  y  del  si. 

FiSBERTO.      ¿En  efeto  le  pediste 

cuatro  mil  ducados  mas? 
Pues  ¿cómo  volviste  atrás 
la  palabra  que  le  diste? 

Feiiciano.     Celos  de  Laurencia  son. 

FiSBERTO.      Señor,  en  tu  honor  repara. 

Feliciano.     Mas  vale  vergüenza  en  cara, 
que  ujancilla  en  corazón. 

FiSBiiRTO.      No  era  mal  dote  el  de  Elisa; 

y  aun  la  tomíiran ,  por  Dios, 
muy  contentos,  mas  de  dos^ 
como  dicen,  en  camisa. 
Tiene  brío  y  hermosura 
y  no  poco  entendimiento. 

Feliciano.     El  modo  del  casamiento 
me  pareció  una  locura. 
¡  Bueno  es  que  yo  fuese  allí 
solo  á  ver  una  mujer, 
y  que  mía  lo  ha  de  ser 
no  mas  de  porque  la  vi! 

FiSBERTO.      Por  tu  gusto  fué  el  concierto; 

que  en  libertad  te  dejaron, 
cuando  en  su  casa  te  hallaron, 
para  decidir.  ¿No  es  cierto? 

Feliciano.     Sí  es  cierto;  mas  comprendí 

que,  codiciando  mi  hacienda, 

me  hacían  pagar  la  prenda 

al  primer  precio  que  di. 

¿Nunca  has  visto  á  los  roperos 

que  á  quien  su  calle  pasó, 

no  mas  de  porque  miró 

ya  le  ha  de  costar  dineros? 

« ¡Hola!  No  os  vais  sin  comprarme 

alguna  cosa.  Esto  es  ganga.» 

y  le  tiran  de  la  manga  ? 
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Así  quisieron  casarme. 

flSBÉRTO.      Aunque  lu  palabra  dieras 
solamente ,  Feliciano, 
en  posesión  de  villano 
quedaras  si  la  rompieras. 
¿Quién  no  cumple  una  escritura? 

I^'EUCIANO.     Eso  fué  en  tiempos  atrás; 

que  agora  ¿dónde  hallarás 
fé  ni  palabra  segura  ? 
La  íirnia  ,  el  prometimiento, 
son  como  nubes  ó  espumas; 
porque  palabras  y  plumas, 
dicen,  que  las  lleva  el  viento. 

flSBERtO.      Esas  plumas  y  palabras 

no  son  las  que  á  tí  te  obligan, 

porque  estas  prenden  y  ligan, 

cuando  bien  los  ojo<  abras. 

El  amigo  que  promete 

por  palabra  ó  por  papel 

ser  á  su  aniigo  fiel 

desde  una  vez  basta  siete, 

y  no  lo  cuniple,  no  importa ; 

el  principe,  ó  el  señor, 

que  promete  hacer  favor, 

y  en  la  ocasión  se  reporta, 

mal  hace,  mas  es  costumbre; 

el  jüez  y  el  escribano 

que  os  promete  dar  la  mano, 

y  os  da  después  pesadumbre, 

DO  es  del  honcr  detrimento 

que  os  baga  prender  después, 

ni  es  maravilla ,  pues  es 

vara  sutil ,  pluma  al  viento; 

que  preteníliendo  el  que  ama 

escriba  y  diga  mil  cosas, 

y  otras  tantas  fabulosas 

al  mismo  amante  la  dama, 

es  negocio  que  se  usa; 

que  un  sastre ,  que  un  oficial 

mienta  ,  es  cosa  natural, 

porque  con  mentir  se  escusa; 

pero  que  habiendo  firmado 

una  escritura  algún  liombre, 

en  infamia  de  su  nombre 

la  niegue,  no  es  hecho  honrado; 

demás  de  que  le  podrán 

por  justicia  convencer. 
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Feliciano. 

FiSBEUTO. 

Feliciano. 
Fjsberto. 


Feliciano. 

FiSBERTO. 

Feliciano. 

FiSBERTO. 


En  cosas  que  entra  mujer 
mayor  licencia  nos  dan. 
Considera  lo  que  has  hecho. 
Arrepenlirme. 

¿En  qué  dia? 
hoy  que  la  boda  debia 
celebrarse. 

A  lo  hecho ,  pecho. 
Pero  ;.no  temes  la  furia 
de  Octavio? 

¿Qué  me  hará  Octavio? 
Sentir  de  Elisa  el  agravio, 
y  satisfacer  su  injuria. 


ESCENA  IV. 
Laurencia  ,  Sabina.— Dichos. 


Laurencia.    ¿0"^^     atrevas  desta  suerte 
á  entrar  donde  estoy  ? 

Feliciano.  Laurencia, 
¿quién  podrá  hacer  resistencia 
<á  un  ene üiíío  tan  fuerte? 
Y  yo  no  viniera  aquí 
si  no  te  hubiera  obligado. 

Laurencia.    ¿Cómo,  habiéndote  casado? 

Feliciano.     No  me  he  casado ,  por  tí 

Laurencia.     ; Por  mí!  ;Qué  gracioso  engaño l 

Feliciano.     ¿Engaño  llamas,  señora, 
el  venir  mi  amor  agora 
á  traerte  el  desengaño? 

Laurentja.    ¿Tú  deseniiaños  á  mi? 

Feliciano.     Luego  ¿pueden  ser  mayores? 

FiSBERTO.      Laurencia  ,  porque  no  ignores 
que  todo  ha  sido  por  ti, 
yo  quiero  satisfacerte. 
Ya  el  casamiento  acabó. 

Feliciano.     Y  quien  ayer  te  ofendió, 

hoy  vuelve  rendido  á  verte. 

Laurencia.     ¿Se  deshizo  el  casamiento? 

Feliclxno.     Se  deshizo. 

Laurencia.  Luego  ¿ya 

Carlos  seguro  podrá 
proseguir  su  pensamiento? 

FiSBERTO.      Carlos  se  fué  ayer  ;  no  creo 
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que  le  verá  Elisa  mas. 
Laurencia.    ¿  Cierto  ? 
Feliciano.  Basta :  que  me  das 

celos  por  liado  rodeo. 

C 'irlos  es  ido  ,  ¿qué  quieres? 
Laurencia.     ¿Que  Garlos  sin  venue  es  ido? 
Feliciano.      ¿Fingirás  que  le  has  querido? 

;  Oh  ,  qué  veugativ;)  eres'. 
Laurencia.     Vete  á  buscar  a  tu  Elisa; 

dej<mie  estar  en  mi  casa. 
Feliciano.     Da  celos  ,  castigci ,  abrasa, 

mátame,  véngale  aprisa. 

Pues  ;  vive  Dios,  que  he  de  ser 

olio  Carlos,  y  irme  á  FlandesI 
FiSBEUTO.      Habíale.      (A  Laurencia.) 
Laukencia.  Xo  me  lo  mandes. 

FiSBERTo.      ¡  Qué  temeraria  mujer  I 

.Mira  quo  está  reventando 

por  llorar. 

Laurencl\.  Descanse  un  poco, 

FiSBERTo.      ¿Quieres  que  se  vuelva  loco? 

Feliciano.     Deja  de  estarla  rogando; 

no  le  digas  mas,  Fisberlo; 
aprestemos  l.i  jornada, 
pues  queda  desengañada, 
y  yo  de  su  engaño  cierto. 
Bien  te  dije  yo  iu\\  vrces 
que  era  todo  íalsedad. 
¿Qué  mujer  traía  verdad? 

Laurencia.     ¿Qué  mejor  trato  mereces? 

F'elicíano.     Quédate  ,  Laurencia  ,  á  Dios. 

Laurencia.    ¿  \  ase  de  veras? 

Feliciano.  ;Qué  bien! 

Lackencia.    ¿a  Fiandes? 

Feliciano.  ¿Pues  no? 

Sabina.  ¿Y  también 

Fisberlo? 

Fisberto.  También. 

Sabina.  ¿Los  dos? 

FiSBERTO.      Los  dos,  pues  que  lú  nos  dejas. 

Sabina.         ¿No  ves  que  es  tierra  muy  Iria? 

FiSBERTO.      Llevar  desta  se  podría, 
Sabina,  algunas  pellejas. 

S.\BINA.         No,  sino  algunas  albardas. 

Laurencia.     Quiero  parecer  mujer. 

Feliciano.     ¿En  qué,  Laurencia? 

Laurencia.  En  creer. 
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Feliciano.     Si  de  mi  fé  te  acobardas, 

¿en  quién  la  tendrás? 
Laurencia.  ¿Que  soy 

por  quien  has  dejado  á  Elisa? 
Feliciano.     Mi  bien ,  todo  es  burla  y  risa. 

Esta  palabra  te  doy 

de  ser  tuyo  hasta  la  muerte. 
Laurencia.     Diga  mal  della. 
Feliciano.  No  es  justo; 

que  es  mujer. 
Laurencia.  Déme  ese  gusío. 

Felícíano.     Pues  ¿querrásme? 
Laurencia.  Mucho. 
Feliciano.  Advierte. 

Digo  que  es  necia  y  que  es  íea. 
Laurencia.     No  digas  mas,  tuya  soy. 
FiSBERTO.      Y  yo  ¿voime  ó  no  me  voy? 
Sabina.         ¿Cómo  quiere  que  le  crea? 
FiSBERTO.      Porque  le  quiero. 
Sabina.  ¿Él  á  mí? 

FiSBERTO.       ¿Pues  no  ves  que  estoy  mortal? 
Sabina.         Dígame  de  Paula  mal. 
FiSBERTO.      Y  ¿querrásme  también? 
Sabina.  Sí. 
FiSBERTO.      Digo  que  es  un  estropajo. 
Sabina.         Y  yo  que  soy  tuya. 
FiSBERTO.  Tente; 

que  siento  en  la  sala  genie. 
Sabina.         Bien  dices  ,  hablemos  bajo. 


[Abrázan  e.) 


ESCENA  V. 
Octavio, — Dichos. 


Octavio.      En  tu  busca  ,  Feliciano, 
ahora  vengo  de  tu  casa, 
donde  por  un  ])aje  supe 
que  en  la  de  Laurencia  estabas; 
y  si  ella  me  da  permiso, 
(juiero  hablarte  dos  palabras. 

Laurencia.     Como  sea  en  mi  presencia, 
yo  le  doy. 

Octavio.  No  importa  nada 

que  estés  presente. 
Feliciano.  Ya  escucho. 
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FiSBERTO.      Este  viene  por  la  paga.  {Ap»  á  Feliciano,) 

Octavio.       Tratado  tu  casamiento 

con  Elisa  ,  y  ya  firmadas 

las  escrituras,  mi  padre, 

porque  tú  lo  deseabas, 

para  celebrar  la  boda 

un  breve  pinzo  señala. 

Convidáronse  parientes, 

se  hicieron  costosas  galas, 

y  todo ,  en  fin  ,  se  dispuso, 

aunque  la  prisa  tué  tanta. 

Esta  noche,  Feliciano, 

con  Elisa  ,  le  casabas; 

pero — ¡mentira  parece! — 

hoy  mismo  tu  le  quebrantas. 
FíLiciA>'0.     ¿Eso  dices? 
Octavio.  Si  no  es  cierto 

¿qué  significa  tu  carta? 
Feliciano.     Yo  mi  palabra  no  rompo; 

mayor  dote  pido. 
Octavio.  "  ¡Oh  rabia! — 

¿Diez  mil  ducados  nos  pides, 

sabiendo  que  apenas  basta 

el  patrimonio  de  Elisa 

á  cubrir  lo  que  te  daban? 
Feliciano.     Cargas  tiene  el  matrimonio. 
Octavio.       Tarde  has  pensado  en  las  cargas. 
Feliciano.     ¿Quiéresme  casar  por  fuerza? 
Octavio.       Yo  no  quiero  tu  alianza; 

ni  es  buena  la  del  que  tanto 

en  el  interés  repara.  ^ 
Feliciano.  ¡Octaviol... 
Octavio.  Justo  es  mi  enojo. 

Feliciano.     ¿Qué  pretendes? 
Octavio.  De  mi  hermana 

vengar  debiera  el  ultraje, 

pues  honra  tengo  y  espada; 

mas,  de  sus  ruegos  vencido, 

quiern  aplazar  mi  venganza. — 

Teme  Elisa  que  al  romperse 

esta  boda  por  tu  causa, 

pueda  sospechar  alguno 

si  encontraste  en  ella  falta 

de  tal  valor,  que  te  obligue 

á  negar  firma  y  palabra. 

Disuadirla  procuré; 

mas  fué  diligencia  vana, 
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antes  bien  al  escucharme 

se  redoblaron  sus  ansias; 

y  para  enjugar  su  llanto, 

que  la  adoro  con  el  alma, 

le  cedí  todos  mis  bienes. 

Ya  la  dote  que  señalas 

tiene  Elisa,  y  ya  te  espera, 

si  es  que  no  hubo  en  tí  mudanza, 

para  entregarte  su  nirmo. 
Feliciano.    (Ap,  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 
Octavio.      ¿Qué  respondes  ? 
Feliciano.  Tú  ,  Laurencia, 

¿qué  dices  desto? 
Laurencia,  ¿Yo  ? 

Feliciano.  Habla. 
Laurencia.    ¿A  mí  paí  ecer  me  pides? 
Octavio.       [Ap,  ¡Mucho  en  responderme  tarda!) 

{Hablan  aparte  Feliciano  y  Fisberta.) 
Feliciano.     ¿Cuál  es  tu  opinión,  Fisberto? 
FiSBEKTO.      Qne  le  han  cogido  en  la  trampa. 
Feliciano.     ¡ Diez  mil  ducados! 
FiSBEKTO,  ¡Diez  mili 

Feliciano.     Y  la  novia  que  es  gallarda. 
Fisberto.  Cierto. 
Feliciano.  Y  discreta. 

Fisberto.  Sin  duda. 

Feliciano.     Y  quien  tiene  sangre  hidalga 

ni  puede  negar  su  firma, 

ni  hacer  ultraje  «-i  una  dama. 
Octavio.       ¿Debo  pensar,  Feliciano, 

que  tu  exigencia  fué  traza 

para  deshacer  la  boda? 
Feliciano.    Vamos  luego  á  tu  morada. 
Laurencia.    ¿Qué  estás  diciendo?       {Con  i7}dignacion.) 
Feliciano.  Laurencia... 

ya  ves... 

Laurencia.  ¿Y  tienes  audacia... 

Feliciano,     Estas  son  cosas  de  honra. 
Laurencia.    Dí,  mas  bien,  que  de  ganancia. 
Feliciano.     Mal  me  conoces. 
Laurencia.  Muy  bien, 

aunque  tarde. 
Feliciano.  Si  la  fama 

de  Elisa... 

Laurencia.  Comprendo.  Yete, 

que  ya  la  novia  te  aguarda. 
Feliciano.    Si  dependiese  de  mi. 
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lú  fueras  mi  dueño. 
Laurencia.  Basta. 
Feliciano.     Sigúeme.  (A  Octavio.)  (Vasc) 
Octavio.  Laurencia,  adiós. 

(Áp.  Hoy  renace  mi  esperanza.)  (Vase,) 
FiSBEíiTO.      Estas  son  cosas  de  honra,  (.1  ¿ia/>¿na.) 

»        Sabina,  y  me  espera  l^aula.  [Vase.) 


ESCENA  YI. 
LAunENGL\,  Sabina. 


Sabina. 

Lauí'.encía. 

Sabina. 

Laurencia. 


;  Laurencia...! 


Sabina. 


Laurencia. 


;  Sabina...! 


Y  esta 


es  la  segunda  es'iacion. 
Yo  he  de  perder  \i\  razón 
si  la  V  da  no  me  cuesta, 
¡Qué  m  d  acuerdo  tome  ! 
¡0!i  q-eién  esto  adivinara, 
y  á  Feliciano  h'  habhira 
como  ai  principio  le  liablé! 
Somos  mujeres  ,  no  hay  duda  ; 
la  que  n]as  piensa  que  sabe, 
tiene  el  corazón  sin  llave, 
y  toda  el  alma  desnuda. 
¡Oh  cómo  soy  desdichada! 
¿Y  qué  he  de  hxacer? 

;, Qué  sé  yo? 
Al  fin  Carlos  euj prendió 
esa  maldita  jornada; 
que  si  no  ,  lomear  pudiera 
mi  poquila  de  venganza. 
A^a  no  me  queda  e-peranza 
ni  de  vengarme  siquiera. 


ESCENA  Víí. 


Carlos  ,  Esteban. — Díglías. 


Carlos. 


Laurencia  nos  dir.i  Lien  (A  Estóban,  entrando.} 
cómo  ha  sido  el  desconcierto. 
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Sabina. 

Laurencia. 

Sabina. 

Laurencia. 

Garlos. 

Laurencia. 

Carlos. 


Laurencia. 


€ÁlíLOS. 

Laurencia. 
■Carlos. 
Laurencia. 
Carlos. 


Laurencia. 


Carlos. 


Laurencia. 


¿EsCárlos? 

Cárlos  os ,  cierlo. 
¿Y  Esteban  también? 

Tanihieii. 

Dios  le  guarde. 

Carlos  mió, 
¿no  eras  partido? 

Fingí 

])arlirme  ;  ya  te  advei  lí 
de  mi  loco  desvario. 
Pero  agora  lo  estoy  mas, 
porque  se  ha  desconcertado 
el  casamiento  tratado, 
de  que  albricias  me  darás 
por  Feliciano ,  y  yo  á  tí 
por  Elisa. 

De  tu  engaño 
viene  á  resultar  mi  daño ; 
que  agora  se  van  de  aquí 
Feliciano  y  su  cuñado, 
tan  vueltos  á  concert;ir, 
que  esta  no(;be  lia  de  quedar... 
No  me  lo  digas. 

Casado. 
Pues  ¿dánle  lo  que  ped  a? 
Es  rico  :  en  nada  reparan. 
Hoy  mis  esperanzs  paran, 
si  alguna  en  mi  amor  tenia. 
Hasta  perderse  una  cosa, 
parece  que  da  dolor ; 
pero  perdida  ,  es  menor, 
porque  ya  el  alma  reposa. 
Pues  Elisa  se  consuela, 
quiéreme  yo  consolar. 
Y  yo  aprender  á  callar, 
Carlos,  de  t:m  buena  escuela. 
Si  te  consuelas  de  Elisa, 
de  Feliciano  lo  estoy. 
Sus  firmas  al  viento  doy 
con  muclío  contento  y  risa. 
Ya  sus  papeles  cancelo, 
sus  obligaciones  ri'Sgo. 
Basta  ;  que  este  amor  es  trasgo^ 
Ya  es  de  fuego ,  ya  es  de  hielo,, 
ya  está  aquí,  ya  no  está  aquí, 
ya  asoma  por  otra  parte. 
Garlos,  si  yo  quiero  amarte, 
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¿querrás  lú  quererme  á  mí? 
Carlos.         Eso  rogarte  quería. 

¿Me  acompañarás  ,  si  intento 

presenciar  el  casamiento? 
Laurencia.    ¿Qué  mayor  vení^anza  mia? — 

Sabina  ,  ve  por  el  manto. 

{Sifjum  hablandf  en  voz  baja.) 
Esteban.       Solo  le  pido  una  cosa:     (A  Sabina.) 

quiéi  eme. 
Sabina.  Seré  tu  esposa, 

{Vase  y  vuelce  con  los  maniosJ} 
Esteban.       (Ap.  ¡Zape!  No  pedia  yo  tanto.) 
Carlos.        Laurencia  ,  cansado  estoy 

de  tanta  traición  y  engaño ; 

mucho  vale  un  desengaño: 

vida  nueva  desde  hoy. 

En  tí  la  dicha  he  de  hallar. 
Laurencia.    Quiero  ser  tuya  ,  mi  bien. 
CÁULOS.        Y  yo  soy  tuyo  también. 
Laurencia.    La  mano  quiero  obligar. 

{Da  la  mano  á  Cárlos.) 

Ven ,  Sabina. 

{Vanse  Lavrencia  y  Cárlos.) 
Sabina.  Ya  te  sigo. 

¿Vamos  á  la  boda?      (A  Esteban.) 
Esteban.  Espera. 

¿Y  si  te  da... 
Sabina.  ¿Qué? 
Esteban.  Dentera? 
Sabina.         Ya  estoy  casada  contigo. 

{Vanse  agarrados  de  las  manos.) 


Sala  en  casa  de  Aurélio  con  gran  puería  en  el  foro  y  otras  laterales.  La 
bitacion  que  se  descubre  por  la  puerta  del  foro  estará  iluminada. 


ESCENA  VIH. 

Paula,  Mauqlina,  Pages.  Estos  traen  sillas  y  luces ^ 
y  se  retiran  luego  que  las  colocan. 

MáRQUína.     Traed  mas  sillas.  Tú  el  estrado 
acomoda  diligente. 
Ya  empezará  á  venir  gente, 
y  no  está  nada  arreglado. 
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Paula.         Revuelta  la  casa  toda 

está  con  el  casamiento. 
Mabquina.     Yo  no  he  parado  un  momento. 
Paula.         Aun  puede  que  no  haya  boda. 
Marquina.     Si  es  verdad ,  como  dijiste, 

que  Octavio  cedió  sus  bienes 

á  Elisa  ,  ¿qué  duda  tienes? 

Nada  al  dinero  resiste. 
Paula.         Y  yo ,  loca  de  alegría, 

dije  á  Cárlos  que  deshecho 

estaba  todo. 
Marquida.  Mal  hecho. 

Paula.         ¿  Quién  adivinar  podía 

el  gallardo  proceder 

de  Octavio  ? 
MarquiJía.  ;  Acción  nunca  vista  1 

Paula.         ;  Pobre  Cárlos  l  me  contrista. 
Marquina.     Dichoso,  pues  logra  ver 

los  toros  desde  el  andamio. 
Paula.  Y  á  Elisa  en  brazos  de  otro. 
Marquina.    Mejor :  la  viña  y  el  potro... 

Ya  verás  qué  epitalamio 

hice  al  novio ,  de  exprofeso; 

y  la  música  es  bonita. 
Paula.         ]Ay,  qué  nombre I :  pita...  pita... 

Mas  ¿cómo  se  pita  eso? 
Marquina.    Si  son  versos. 

{Saca  un  papel  que  lleva  en  la  pretina, 
Paula.  ¿Coplas  son? 

Marquina.  Coplas. 
Paula.  Por  ellas  me  muero. 

Marquina.     Entonces ,  leértelas  quiero. 

Oye ,  y  dime  tu  opinión. 
{Desdobla  el  papel  y  lee.) 
«Venturoso  Feliciano^ 

»pues  la  mano 

«alcanzó  de  tal  esposa; 

>^que  el  matrimonio  es  gran  cosa. 
«Marido,  cuñado  y  yerno, 

«que  al  sacar  del  purgatorio 

»á  Elisa,  como  es  notorio, 

«te  metes  en  el  infierno, 

«pues  con  penar,  que  es  eterno, 

«compras  un  hora  de  gusto; 

«si  te  asusto, 

«no  hagas  caso  de  mi  glosa : 
»que  el  viatrimonio  es  gran  cosa, 

5 
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Marquiná. 


Paülá. 

MáKQUINA. 


»Cásate ,  pues  te  contenta 
»á  todo  pasto  un  manjar, 
»pudiendo  golosear 
» entre  cuarenta  ó  cincuenta; 
»mas  ten  ,  desdichado  ,  en  cuenta, 
»que  después  de  hacer  el  cura 
»la  costura, 

DUO  hay  diablo  que  la  descosa ; 
ny  el  matrimonio  es  gran  cosa. 

»Si  eres  padre,  y  te  desvelas 
»por  tus  hijos  inocentes, 
©cuando  ellos  echen  los  dientes 
»tú  tienes  de  echar  las  muelas ; 
»si  ellos  pasan  las  viruelas, 
«alfombrilla  y  sarampión, 
«tu  erupción 

«será  mucho  mas  vistosa: 

aque  el  matrimonio  es  gran  cosa. 

¡Jesús ,  cuántos  desatinos!  [Interrumpiéndole.) 

¿Qué  sabes  tú  de  poesía?  ^ 

I Desatinos.. .—qué  heregia— 

unos  versos  tan  divinos! 

Si  Feliciano  penetra... 

Un  marido  ¿qué  no  aguanta? 

Además,  que  esto  se  canta,  /  \ 

y  nadie  entiende  la  letra.  (Vase.) 


ESCENA  IX. 

AüRíLlo,  Octavio,  Elisa,  mmj  gallarda  de  novia. 
Paula. 


Octavio.      Cese,  Élisa,  tu  temor, 
pues  ya  Feliciano  viene. 

Elisa.         Mucho ,  Octavio,  se  entretiene. 
¿Te  habrá  engañado? 

Octavio.  I  Qué  error ! 

Ahora  dél  me  separé, 
y  sus  deudos  fué  á  buscar. 
Muy  poco  debe  tardar. 

£líÍií.  Quien  ha  faltado  á  su  fé 

una  vez ,  faltará  ciento. 

AntiLto.       Aun  cuando  eso  fuera  asi, 
no  te  ha  de  faltar  á  ti 
tnas  honrado  casamiento. 
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¿Qué  perderás  en  perder, 
si  es  que  amor  no  te  lastima, 
un  hombre  que  mas  eslima 
el  oro  que  tal  mujer? 

Elisa.         ¿La  opinión  no  vale  nada? 

¿Qué  dirán  todos  de  mi, 
sino  que  de  un  hombre  fui 
por  defectos  despreciada? 

Aurelio.      Quien  lo  dijere  será... 

Mas  tratar  desto  es  en  vano: 
su  hacienda  te  dio  tu  hermano, 

y-- 


ESCENA  X. 


Marqüina;  d  poco  Feliciano,  Fisberto  y  los  Deudos; 
después  convidados. — Dichos. 

Marqüina.         Aquí  Feliciano  está. 
Aurelio.      ¿Viene  acompañado? 
Marquina.  Viene 

con  sus  deudos. 
Aurelio.  Entre  pues. 

Feliciano.    Dame,  señor,  esos  pies. 
Aurelio.       Mi  pecho  estos  brazos  tiene. 
Feliciano,    Honrados  se  ven  los  mios. 
Fisberto.      Habla ,  señor ,  á  tu  esposa.     (Ap.  á  Feliciano.) 
Feliciano.     Dad  licencia ,  Elisa  hermosa, 

á  que  os  diga  desvarios; 

que  á  los  desposados  dan 

para  ser  necios  licencia. 
Octavio.       Verá  Elisa  en  competencia 

lo  discreto  y  lo  galán. 
Felicuno.     Besóos  mil  veces  las  mano?; 

que  como  hermano  me  honráis. 

¿Por  qué  ,  señora ,  calláis? 
Elisa.         La  lengua  espera  á  las  manos; 

en  tomándolas  diré 

lo  que  siento ,  y  antes  no. 

(Elisa  se  sienta  á  la  izquierda ;  Feliciano  hablO' 

con  Fisberto  aparte ;  Aurelio  y  Octavio  atienden  á 

los  convidados ,  que  van  entrando.  Las  damas  turnan 

asiento  á  derecha  é  izquierda  ,  y  los  caballeros  se 

colocan  detrás  de  ellas ,  formando  un  semicircúlo .) 
Feliciano.    Severa  me  contestó, 
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FiSBERTO.     Razón  tiene. 
Feliciano.  Pues  á  fé 

que  pudiera  tener  mas. 
FiSBERTO.  ¿Mas? 
Feliciano.  Estoy  arrepentido 

de  haberme  dado  á  partido. 
FiSBERTO.  ¡Diablo!  ¿Te  viielves  atrás? 
Feliciano.     Ya  no  es  posible:  en  la  tienda 

del  ropero  puse  el  pié, 

y  como  regateé 

poco ,  me  endosó  la  prenda. 
FiSBERTO.      Con  dama  noble  y  gentil 

diez  mil  ducados  te  entregan. 
Feliciano,    si  regateo  mas,  llegan, 

Fisberto ,  á  catorce  mil. 
FiSBERTO.      No  tientes  á  Dios.  Prudencia. 
Feliciano.     Tú  no  sabes  qué  placer 

es  dejar  una  mujer 

á  la  luna  de  Valencia. 


ESCENA  XI. 


Carlos  ,  Laurencia  ,  Sabina  y  Esteban  ,  pasan  por  de- 
tras  de  los  convidados^  y  se  colocan  á  la  derecha ,  cerca 
del  proscenio  ,  entre  aquellos  y  frente  á  Elisa  ^  sin  ser 
vistos, 

Carlos.        Bizarra  la  novia  está.  [Hablan  aparte.) 

Laurencia.    ¿Tú  no  ves  que  me  das  celos? 
Garlos.        No  han  hecho  cosa  los  cielos 

que  iguale  contigo  ya. 
Esteban.       ¿No  ves  á  Paula  gallarda? 
Sabina.        ¿Quiéresme  dar  pesadumbre? 
Garlos.        ¿Qué  aguardan? 
Laurencia.  Lo  que  es  costumbre. 

A  la  bendición  se  aguarda. 
Garlos.       ¿Esteban?  (Aparte  á  él) 

Esteban.  ¿Señor? 
Garlos.  Por  Dios, 

que  de  mirarla  me  muero. 
Esteban.      Tente  firme.  <  5 

Garlos.  Gonsidero 

.  •     '   qué  gloria  tendrán  los  dos. 
Esteban.      Considera  una  mujer  .  -  "^ 
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á  tu  lado  al  acostar, 

á  tu  lado  al  levantar, 

y  al  mismo  lado  al  comer; 

luego  otra  noche  á  tu  lado, 

si  el  pié  alarga ,  mujer  topa; 

si  quieres  tirar  la  ropa, 

mujer  te  gana  el  cuidado; 

si  echas  un  brazo  ,  mujer; 

si  miras ,  á  mujer  miras, 

en  mujer  das  si  respiras, 

y  aun  te  sabrá  responder. 

Considérala  también 

con  dos  mil  imperfecciones, 

que  no  caben  en  razones 

ni  en  boca  de  hombre  de  bien; 

y  verás  que  esta  Diana, 

que  hoy  como  el  sol  maravilla, 

por  cualquiera  fregoncilla 

querrás  trocarla  mañana. 

ESCENA  XII. 


LiSARDO;  m  Caballero.— Dichos. 


LiSARDO.       A  Elisa  gocéis  mil  años. 
Feliciano.    Vuestros  votos  oiga  el  cielo. 
Caballero.  Recibid  mi  parabién. 
FeliciatsO.     Lo  recibo  y  lo  agradezco, 
Lis  ARDO.       Venturoso  quien  va  á  ser 

de  tanta  hermosura  dueño, 
Feliclvno.     Siglos  me  parecen  ya 

las  horas  que  tardo  en  serlo. 
Carlos.        Para  evitar  que  se  casen 

imagina  algún  enredo. 
Esteban.      ¿Qué  enredo? 
Garlos.  Pronto. 
Esteban.  No  sé. 

Carlos.        Saca  la  espada. 
Esteban.  ¿A  qué  efecto? 

Carlos.        Para  reñir. 
Esteban.  Y  ¿con  quién? 

Carlos.  Conmigo. 

Esteban.  ¿Has  perdido  el  seso? 

Nos  pondrán  en  paz. 
Ca-RLOS,  No  es  fácil. 


(A  Feliciáno.) 


(Ap.  á  Esieban^, 
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E5TEBAK.      ¿Quieres  que  nos  lleven  presos? 

¿Quieres  dormir  en  la  cárcel, 

mientras  Elisa... 
CAR105.  ¡Oh  torraentol 

Pues  llega ,  y  dile :  «Señora, 

aquí  está  Garlos.» 
Esteban.  Si  puedo, 

yo  llegaré  por  detrás. 
Oírlos.       Anda  listo. 
EsT^N.  Voy  corriendo. 

{Se  aproxima  á  Elisa,  pasando  por  detrás  d^ 

los  convidados.) 
FíSBERTO,      Qué  bien  tu  papel  de  novio  [Ap.  á  FelicianQ.) 

representas. 
Feucuko.  Por  estremo 

me  va  gustando  la  novia. 

Y  al  recordar... 
FiSBERTO.  Buen  provecho. 

Esteban.       Elisa.       (Hablan  recatadamente.) 
Elisa.  ( Ap.  \ky  de  mi  l)  ¿Quién  es? 

Esteban.       ¿No  me  conoces?  ¿qué  es  esto  ? 
Elisa.  ¿Tú  has  osado  entrar  aquí? 

Esteban.      A  mi  pesar. 
Elisa.  No  te  entiendo. 

Esteban.       Aquí  está  Garlos. 
Elisa.  ;  Qué  Garlos? 

Esteban.       Mi  señor. 
Elisa.  ¿Hay  tal  esceso? 

Dile  que  de  aquí  se  vaya, 

dile  que  se  salga  luego, 
Esteban.  [Ap.  Resolvióse.)      (Pasa  á  donde  está  Cárlos,) 
Aurelio.  Mucho  tarda       (A  Octavio.) 

en  venir. 

Octavio.  ¿No  fuera  cuerdo 

que  diera  solemnemente, 
antes  ,  su  consentimiento 
Feliciano? 

{Aurélio  habla  aparte  á  Elisa  ,  que  se  levanta,) 
Carlos.  ¿Qué  te  ha  dicho?      (A  Esteban.) 

Habla. 

Esteban.  Poco ,  pero  bueno. 

Que  te  vayas ,  y  no  pares 

diez  leguas  deste  aposento. 
Carlos.        ;  Oh ,  mientes ! 
Esteban.  Allí  cstií  ella: 

acércate. 

Carlos,  \  Horribles  celos ! 
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Aurelio.       Para  que  quede  entendido, 

{Dirigiéndose  públicamente  á  los  novios,) 

antes,  hijos,  que  os  casemos, 
que  esta  es  vuestra  voluntad, 
el  si  de  los  dos  espero. 

[Se  coloca  en  medio  de  los  novios  y  forman  corro 
los  convidados,) 

¿Queréis,  Feliciano,  á  Elisa? 
Feliciano.    Si,  señor. 
Aurelio.  ¿Es  cierto? 

Feliciano.  Cierto. 
Aurelio.      ¿Vos ,  Elisa ,  á  Feliciano  ? 
Elisa.         No  ,  señor. 
AuREL  10.  ¿  Qué  dices  ? 

Elisa.  Esto. 
Aurelio.       Pues  ¿cómo  públicamente 

dices  que  no  ? 
Elisa.  Porque  puedo. 

¿  Si  le  quiero  no  preguntas  ? 

Pues  digo  que  no  le  quiero. 

Seis  mil  ducados  le  dabas 

cuando  se  firmó  el  concierto, 

y  arrepintióse  después, 

otros  cuatro  mil  pidiendo. 

Si  quise  que  se  los  dieran, 

si  rogué  con  tal  empeño, 

fué  para  decirle  ahora 

lo  que  merece  y  merezco. 

Hombre  que  en  dinero  mira, 

que  se  vende  por  dinero, 

para  galán  vale  poco, 

para  esposo  mucho  menos; 

y  yo,  si  bien  no  presumo 

de  prendas  que  debí  al  cielo, 

no  necesito  pagar 

un  marido  á  tanto  precio. 
Feliciano.  Señora... 
Carlos.  {Ap»  ¡Bendita  sea 

tu  boca ! ) 

Esteban.  [Ap.  No  tiene  pelos 

en  la  lengua.) 
AURfiLio.  Lo  que  pierdes     (A  Elisa.) 

mira. 

ELISA.  Si  á  este  hidalgo  pierdo, 

tú  ganas  seis  mil  ducados. 
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Aurelio. 
Elisa. 

Aurelio. 

Elisa. 

Garlos. 

Elisa. 

Garlos. 

Elisa. 

Garlos. 

Laurencia. 


Carlos. 
Feliciatío. 
Laurencia. 
Feliciano. 

Laurencia. 
Feliciano. 
Laurencia. 
Octavio. 

FlSBERTO. 

Feliciano. 


FlSBERTO. 

Feliciano. 

Elisa. 
Garlos. 


¿Gómo? 

Porque  esposo  tengo 
que  sin  dineros  me  quiere. 
¿  A  dónde  está? 

Yo  le  veo. 
;E  isal   {Adelantándose  hasta  ella.) 
¿  Quiéresme? 

Si. 

La  mano. 

Y  el  alma. 

I  Cielos ! 
{Adelantándose  hasta  Cárlos,) 
¿Para  aquesto  me  trujiste, 
Garlos  ? 

Cumplo  lo  que  debo. 
¿Aquí  Laurencia? 

Aquí  estoy. 
Has  venido  al  mejor  tiempo 
del  mundo.  Dame  esa  mano. 
Dueño  tiene. 

¿Hay  tal  desprecio? 
¿Quiéresme,  Octavio? 

¿Pues  no  ? 
¡Bueno  quedas  1     {Aparte  á  Feliciano.) 

[Ap.  ¡Bueno  quedo!) 
Ahora  bien:  seré  padrino 
de  estas  bodas. 

Al  maestro      [A  Feliciano.) 

cuchillada. 

(Ap,  ¡Qué  lección...! 
pero  he  quedado  soltero.) 
¿Cuándo  te  ausentas?  {A  Cárlos.) 

Elisa, 

si  con  todo  mi  despecho 
no  me  he  ausentado ,  ¿  qué  haré 
cuando  logro  ser  tu  dueño? 
Nunca  esperes  me  redima 
de  tan  dulce  cautiverio. 

(Diriyiéndose  al  público,) 

No  se  ausenta  quien  ama, 

ni  la  memoria 

del  objeto  adorado 

la  ausencia  borra; 

ni  el  poeta  muere, 

que  en  sus  obras  divinas 

vive  presente* 
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Así  Lope  de  Vega 

prodigio  humano, 

cuya  frente  corona 

perpetuo  lauro. — 

Y  pues  sus  obras, 

luchando  con  los  siglos 

mas  vida  cobran, 

hoy  de  tan  raro  ingenio, 

fecunda  vega, 

cuyas  flores  compiten 

con  las  estrellas, 

os  dedicamos 

esta  ílor ,  si  merece  ^ 

vuestros  aplausos. 


I  l\  DE  LA  COMEDIA, 


ERRATAS. 


Las  notas  de  las  decoraciones,  páginas  17  y  41.  deben  considerarse 
como  puestas^  respectivamente,  antes  de  las  escenas  VII  y  IX. 

Página  19  ,  linea  8,  dice:  divierte  ,  léase:  advierte, 

—  20,    —    6,   ~    Marquina^   —  Marquina.— 

—  63 ,    —  67 ,    —    esperanzs    —  esperanzas 

—  69,    —    o,    —    alarga        —  alargas 


CATÁLOílO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LÍRICAS  QUE  CORRESPONDEN  i  LA 
|||  ADMINISTRACION  A  CARGO  DE  B.   JOSÉ  MAYQUEZ. 

ZARZUELAS. 


Sueno  de  una  noche  de  vera- 
no, M. 

secreto  de  la  Reina,  M. 
ílscenas  en  Chamberí,  M. 
i  última  hora,  M. 
W  amanecer,  M. 

valle  de  Andorra,  M. 
i^Si  Cotorra,  M. 
Jugar  con  fuego,  L.  y  M. 
^a  cola  del  Diablo,  M. 
SI  esti  cno  de  una  artista,  L.  y  M. 
U  Marqués  de  Car  a  vaca,  L.  y^M. 
jrjLícias  á  Dios  que  está  puesta  la 

mesa,  M. 
jaianteos  en  Yenecia,  M. 


Un  día  de  reinado,  M. 

Estebaniilo,  L.  y  M. 

Los  diamantes  de  la  corona,  M. 

Catalina,  M. 

Mis  dos  miijeres,  M. 

La  cisterna  encantada,  L.  y  M. 

Los  Comuneros,  M. 

L;í  espada  de  Bernardo,  M. 

El  Vizconde,  M. 

Los  dos  ciegos,  M. 

El  Sargenlo  Federico,  M. 

El  Conde  de  Castralla,  L.  y  M. 

Meniir  á, tiempo,  L. 

r'nti'e  (los  aguas,  M. 

Ei  .amor  y  el  alnmerzo,  M. 


De  ¿as  obras  r/ue  i'an  marcadas  con  la  inicial  M,  pertenece 
solo  la  música  á  esta  Adminislr ación  ,  y  las  cjue  llevan  L  M,  cor- 
responden  á  la  niisnia  el  libreto  y  la  música.  ' 


í^ocura  de  amor. 
Virginia. 
La  rica  hembra. 
El  Tejado  de  vidrio. 
A  escape ! 
i  Por  eila! 


DRAMAS  Y  COMEDIAS. 


Amores  volcánicos. 
Hija  y  m.adre. 
El  ausente  en  el  lugar. 
El  Tejado  de  Vidrio. 
La  Bola  de  Nieve. 


La  Administración  se  halla  establecida  en  la  Plazuela  de  San^ 
'a  Ana^  núm.  20,  cuarto  bajo. 


